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las <\n c.'st en -Mri/M'iíî  do n-oíbir IOH a*.iu cío.- e-rt'a'ijoros para el p«*riódico. 

Madrid-Año VI—Nüm. 1998 

DIARIO REPUBLICANO-PROGRESISTA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

O T J B V A , N Ú M . 3 , SJWTBBSXJBIiO 

AounelOB y eomnüicndoB 6 precios coBv.iBCiouales. 
Teda U eorrsspusdsucia dir(j«se á nuestras oflcinaB i nombre de 

p o n RAFAEX. GINARD DE LA. ROBA 

ZTúxnero atrasado 2 5 céntlzxios 
No se devuelven originales 

Con la marcha de los monarcas portugue­
ses ha terminado la tregua política, si tre-
g'ua puede llamar.se el período durante el 
cual se ha hecho dimitir á un alcalde sin 
quedar nadie sa'isfecho de el, y se ha pro­
ducido esa marejada entre romcristas y'sil-
Teli.=tas que tanto ha dado que hacer y tan­
to que decir. 

Ya no tendrá Cánovas del Castillo ocasión 
de pronunciar discursos académicos, ni Sa-
gasta motivos para continuar en su retiro 
de Avila; ya el egreg-io jires-idente del Con-
gejo de ministos .se habrá apeado el trata­
miento y, harto de marcha real, se conside­
rará poco más ó menos como cualquier sim­
ple ciudadano. 

La vida activa de la política los llama, y 
forzoso les será acudir al ])alenque donde 
ya lio vatisfacen discursos, ni gustan escar­
ceos, sino hechos que calmen necesidades y 
apaguen la sed de moralidad, de justicia y 
de economías que siente nuestra desquicia­
da sociedad. 

« « 
El Gobierno conservador se halla acusado 

de impotencia, y entre los acusadores se 
cuentan, principalmente, los fusiouistas. El 
Gobierno conservador está, pues, obligado 
á demot^trar que la acusación es iufuiidada, 
y que tienen energías y soluciones ¡¡ara re­
solver tüAüs los problemas de gobierno y de 
admicistración. 

Y la deino.stración urge. Debe ser inme­
diata, porque las circuustaucias no dan es­
pera. Triunfar, ó retirarse; tal es el dilema 
que los acontecimientos han planteado al 
partido conservador. 

Quizá .se atreva el Sr. Cánova.s á no hacer 
ni lo uno ni lo otro. Tanto mejor. Asi aca­
baremos más pronto, porque lo que ha de 
ser, será, mal que pese ó todos los optimis­
mos de los partidarios de las instituciones 
que nos rigen, ó mejor dicho, que nos ani­
quilan. 

Y lo que ha de ser es una completa trans­
formación de nuestra sociedad a fin de que 
no resulte obra meritoria el .sencillo cum­
plimiento del deber, que señala derroteros 
imposibles de seguir, sin el apoyo de la o])i-
nión, que no es. ni quiero, r,i puede -íer 
nfecta á un orden de cosas que nada tiene 
de común con los intereses del pueblo. 

Porque para nosotros ni el Sr. Cánovas ni 
el partido que dirige resolverán nada. Ni 
sabe, ni quiere, ni puede dar satisfacción á 
las necesidades de todas cla.ses que siente 
el país, y su continuación en el poder .sei'á 
un ob.stáculo más a la vida de las institu­
ciones. 

En cuanto á Sagasta y al partido fusio-
nista, resultarán una especie de Enano de 
la Venta. Se habrán pa.sado una buena parte 
del tiempo que han estado en la oposicióa 
gritando que caerán, y mucho temenios que 
cuando caigan no será en el poder, sino de 
bruces, para no levantarse mas. 

Sagasta regresará uno de estes di.íis. Ce­
lebrará conciliábulos y conferencias, anun­
ciará que va á establecer un sitio en reg.a 
contra la situación conservadora, y... capi­
tulará si conviene á las instituciones que 
capitule, cosa, después de todo, bien fácil, 
conocida la debilidad del jefe del fusio-
nismo. 

Y se habrá acabado la tregua, y no pasa­
rá nada por el momeuto. Seguirán mandan­
do los con.servadores ó subirán los fusiítnis-
tas hambrientos de festín; pero la miseria 
del país, su decaimiento, su descrédito, se­
guirán peor que antes, hasta que venga la 
grau crisis, la crisis .suprema, para resolver 
la cual no liarán falta prerrogativas, ni co­
razonadas, ni conferencias. Bastará un acto, 
uno sólo, enérgico, viril, quizá desesperado 
del pueblo español, cansado de tanto vili-
penaiu. 

MAR MIONDO 
Tientos de renovación y de fronda corxen 

por nuestra atmósfara política; los pueblos 
ibero-americanos, salvando distancias y 
rompiendo fronteras, acércanse y tiendens'e 
fraternalmente las manos. Yesque l légala 
hora suprema de las grandes reivindicacio­
nes y de -satisfacer anhelos indescriptibles, 
necesidades é intereses altísimos, esperan­
zas de reilención y gloria en lo presente y 
para lo futuro. 

* * * 
Estamos todavía en pleno centenario de 

Colón. Salvas. •̂ ' ,res, músicas, discursos, 
entusiasmo- ^menajes... Basta ya. Y me-
ditemo.í . ¿uiera un instante los españoles 
peninsulares, evitando ó aclarando ciertas 
situaciones equívocas. 

La sinceridad, que siiele .«er un pecado 
en las chancillerías diplomáticas, es una 
virtuá en los pueblos honrados. No lo olvi­
déis, vosotros, los ibero-americanos. Espa­
ña, la España oficial, no es la verdadera 
E-spaña, la que llevó por el mundo el brillo 
de sus armas, los bríos inacabables de su 
corazón v regó con satigre generosa tanto.s 
campos de batalla, a.si para el descubrimien­
to y la conquesta de iguotos imperios dila­
tados, como para defender á la par, y lue­
go, y siempre, con .sus derechos y liberta­
des, su honor y su independencia. Esa Es­
paña oficial carece de política exterior; tie 

malicias y conserva conexioiics exóticas, 
sididaridades suicidas. 

EQ cambio esta otra E-^paña, la verdade­
ra y popular, posee las inefables perspica­
cias salvadoras del corazón, aún masque 
las del talento, en situaciones criticas (de 
aquí su ])restigiosa creación del OKNEUAL 
i\o IMPORTA), y apréstase con esfuerzo so­
berano á solucionar conflictos y resolver 
problemas. Planteados están y nos amena-
'/an por nioüo inmi;ieiit'\ r̂ '"a con la pazar-
iiU'ida, peor tal vez ([ue la guerra misma, ya 
con neutraU(.ludes defensicas. llamadas asi 
para disfrazar intenciones siniestras. 

Esta España, la á que me refiero ahora, 
ama á Portugal y quiere confundirse con él; 
en estrcilio abrazo, sin pretender absorcio- j 
nes de ninguna cla.se: ama también á Fran- í 
cía, la Francia republicana, esa gran Ate-j 
i>as de los tiempos modernos; y está segura! 
de que cuando llegue la hora .suprema, ni i 
los iberos de la Península cederán ante na-; 
die. ni los que sustentan, allende el Atlán-' 
tico, la fe de Camoens y Vasco de Gama, en , 
conjunción feliz con la de Colón, Hernán' 
Cortés, Ercilla y Pizarro, serán otra cosa! 
que hermanos, aquí y aLí, para propagar i 
hoy y consolidar mañana una poderosa con­
federación democrática en ambos hemisfe-' 
ríos. • 

¡Ah! si. Pll templo de la inmortalidad, que 
se basa en la naturaleza, en la literatura, • 
en la familia, en los progresos de la cien-1 
cía, en el comercio y la ¡iolítica, útiles j* fe- \ 
cundos, abre de jiaren par sus puertas a l a 
gran raza iliero-aniericana. i 

¡Feliz mi.-iíón la de los hombres que aspi­
ran á dignificarse con la práctica y «1 ejem­
plo de las virtudes cívicas... Sólo así podrán 
unirse naciones que el interés bnstardo y la 
tradición convirtieron en enemigas pode­
rosas, i 

Kunca para el bien fué tarde, y lo que ha i 
de ser, será. Querer es poder. i 

Un profundo escritor francés, la Roche-
foncauld, ha dicho que los hombres y las 
ideas, asi como los frutos y las cosas, tie­
nen su tiempo y su sazón... Pues bien; ese ' 
tiempo, esa sazón han llegado ya. Los fru- ¡ 
tos están maduro.';; caen... Hay que apre.^u-1 
rarse k cogerlos. Si no, se pudirirían y para 
nada sirvieran. 

* * * 
El misticismo tenebroso de la desespera­

ción, q".e se confunde con la escéptica indi­
ferencia de ios que liickuron sin éxito, ó 
por impotencia ó por infortunio, eleva alta­
res bajo las frondas del manzanillo de la 
conciencia humana, y allí, respir.ando mias­
mas mortíferos, sucumbe .. j Ah! no, márti­
res del marasmo, inútiles y débiles y co­
bardes, ¿quién que se precie de bueno y 
lea!, de hombre y ciudadano, ha de seguir 
Vüe-stras huellas?" 

Xo, no; hay que luchar híi-sta vencer ó 
morir en la demanda. Saquemos fuerzas de 
nuestras propias caídas, levantándonos de 
nuevo una y ciento y mil veces. La vida es 
la lucha. La humanidad no perece; y así se 
hermosea y así se digmifica. 

¿Qué .sería de este pobre planeta; qué se­
ría de nosotros si la tierra no tuviese volca­
nes y terremotos, la mar olas y abismos, y 
el cielo astros, nubes y tempestades? 

* » 
¿Hay que vivir? Luego hay que luchar. 

El mytho de la humanidad es Anteo. 
A luchar, pues, y meditemos. En cada 

colmena hay una sociedad, un mundo casi, 
lleno de enseñanzas y que merece estudiar­
se. Las abejas trabajan, y cuando llega la 
hora precisa, toman su acuerdo y su leso-
lucióu, y se deshacen de log zangaños. Es­
tos la? estorban y sólo sirven ya para comer 
lo q'ie ellas produzcan. 

¡Qué ironía! Las abejas enseñan á pueblos 
y naciones. 

Que lüá dioses se van; ya nos lo dijeron 
el siglo pa.sado los fi'.ós(.fos políticos. Se 
van pero hacen que ñ van y vuelven: no 
acaban de irse. Es preciso echarlos de una 
vez. 

Decididamente, las abejas son sabias. 
¡Loor á sus instintos y procedimientos! 

M. nE LLANO PERSI. 

sigir con las corridas, que 
de espectáculo salvaje. 

antes calificaba 

! Por lo demás, los periódicos democráti­
cos fueron los primeros á censurar aquel 
acto. 

' Sin ir más lejos, nuestro compañero Va­
retazos decía eti la revista de toros de nues­
tro número de a> er: 

«Ln.Tartijo hincó en tierra la rodill* 
y briiidó á l'ortugal. 
Esas señales del ahMlutismo 
me pareean muy ma!; pero muy mal. 

¡Cómo cambian los tiempo»! Antea de la Re­
volución de Septiembre la ssla indicación de 
arrodillarse ante la reina Isabel II, que liizo un 
tspada, le valió una pita fenomenal y no pocos 
nnrruijazos; hoy se aplauden estos actos de hu 
wdhhd. 

Estamos en plena reacción.» 

Y después de un recorrido á Mazzantini, 
añadía: 

f «También Guerrita mete la rodilla en la nrena 
' ante SS. MM. CO. y F F . 

Continúan los tiempo» 
. del rey Fernaudo; 

aquel á quien decían 
el Deseado.* 

Ya ve el colega cómo la prensa democrá" 
, tica .se adelantó á la liberal en la protesta. 
i Como se adelanta en todo. 
! *** 

Seamos ju.stos, .sin embargo. 
Triste, muy triste, es ver á un torero de 

rodillas delante de una testa coronada. 
Pero hay una cosa peor que hincar la ro­

dilla. 
Y es postrar la conciencia y arrastrarla á 

los pies de un rey. 
Fl Correo convendrá con nosotros en que 

hasta ese extremo no llevaron todavía su 
fervor monárquico Lagartijo ni Mazzantini. 

Leemos en El Clamor: 
«También F L PAÍS crte que el único sistema 

eficaz es el de los golpes de Estado y d« las me­
didas «i ¡rato. 

¿Y el imperio del Derecho? 
¿Y el listado democratice?» 

gracias. Bien 
Pero... ¿y el estado... de salud del señor 

Romero Robledo? 
¿Y el imjierio... de Silvela? 

De La Correspondencia: 
«El rey de Portugal manifestó deseos de po 

seer una cesta do las qun, np'enri par.T jugar 
los pelotaris, y acto continuo la empresa ie en 
tregó CDfttro, una jisra el monarca y tres para 
las personas del cuarto militar. Además le fue­
ron regaladas cuatro pelotas.» 

No sabemos por qué siempre .se nos figu­
ró que .sí D. Carlos venía á España, se iba 
á llevar una cesta. 

Pero no contento con una, se lleva cua­
tro. 

Que orégano sean. 
• • * 

¡Horribles tiempos é.stos en que nece.sita 
un rey ir á buscar fuera de su casa lo que 
con tan poca molestia podía encontrar en 
la suya! 

Pei'o se conoce que allí se acabaron los 
mimbres. 

Lo que pasará aquí en breve con las pe­
lotas. 

Porque las cuatro que se llevó D. Carlos 
parece que eran las únicas que había. 

SHTARIOS 

I Cortamos: 
«I>entro de poco se publicará la Memoria de la 

, visita de inspección girada por el Sr. Dato, y es 
, de creer qee en ella se encuentre basa para im 
: poner debidos correctivos á aquellos heclios que 
; La censurado la opinión, y que suponemos no 
han de quodar olvidados por el voto de ayer, 

j para el cual conminó La Bpoca nada menos que 
cou el juez, de guardia.» 

j Es de creer; pero nosotros no partícipa-
I luos de e.>-e, creencia. 
i Porque hay quieu dice que esa Memoria 
* se ha resfriado un poco á consecuencia del 
último temporal que tantas víctimas causó 
en el Municipio. 

Y ojalá que nos equivoquemos. 

LA CIVILIZACIÓN GUATEMALTECA 
EN LA 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICANA 
El Correo, que agotó todas las existen­

cias de incienso contenidas en su almacén 
y todos los elogios de su vocabulario en ho­
nor de los reyes de Portugal, escribe apena.í 
esos señores .se ausentan de España: 

«Di-, lo que si se puede hablar con mnyor li­
bertad, es de las últimas páginas que todos han 
contribuido á escribir para !a historia de Espa-
ñ.i, retrotraída en el día de ayer al reinado de 
Curios IV. 

Después de los pretendidos progresos de la de­
mocracia, esperábamos que no {'asaría sin pro 
testa en sus órganos predilectos el que los tore­
ros hi caran la rolilla. no á las damas ni á las 
reinas (que en este caso estaría en su punto, la 
cortesía), sino en memori i é imitación de lo que 
se hacía en los ',iein[>os del abf-olutismo cuando 
los reyes se creían de origen divino. 

Nosotros, que no nos ibimaraos demócratas, 
contentándonos con ser liberales, nos parece 
que pudo eseusarse semejante parodia de tiem 
pos, cuyo recuerdo es tan bochornoso.» 

Entendámonos: si el colega encuentra 
justificadas esas genuflexiones y reveren­
cias cuando se trata de saludar á las reinas, 
no puede rechazarlas ni al triitar.se de la 
reina de Portugal, ni de los reyes españoles 
de aquellos tiempos que combate. 

Y en todo caso, el coh ga debió afear el 
acto de humillación realizado y aplaudido 
en la Plaza de Toros cumulo podiau leer su 
censura y hasta 8gradecér.-?ela 1). Carlos de 
Braganza y doña Amelia de Orleans, por 

Verdaderamente admirables son las Ex­
posiciones históricas del Palacio-Biblioteca 

I de Recoletos. Elias nos muestran la génesis, 
! por decirlo así, de las civilizaciones anti-
I guas, y el que estudie y reflexione sobre lo 
' que significan aquellos objetos, aquellas 
antigüedades prehistóricas, aquellos ídolos 
de piedra ó aquellos cacharros de barro, al 
parecer sin valor alguno, expuestos por las 
naciones americanas, no puede menos de 

I vislumbrar, á través de ellos, e-stados de 
I cultura y de civilización bastante adelanta-
, dos y una cosa que hasta aquí no se ha afir­
mado sino con reservas: que las civilizacio-

' nes americanas son anteriores á las euro-

S' eaa, siendo en aquella."? remotísimas eda-
es mucho más perfectas las primeras que 

las segundas. 
Todo esto lo muestran evidentemente las 

espaciosas salas de la Exposición Histórico-
araericana. Objetos hallados en ruinas mo­
numentales de con.'struccíones gigantescas, 
á las que no es posible asignar edad proba­
ble sino lijándola en millares de años, nos 
dicen que cuando en los demás continentes 
vivían los salvajes de la edad de piedra, de 
la época neiítíca, ya en .América encontrá-
ban.se hombres que construían ciudades y 
monumentos grandiosos. 

que en su lenguaje mudo nos dicen Ídolos 
y vasos, ánforas y lanzas, y ai^n los frag­
mentos de esculturas iiídicadoras de civili­
zaciones supt-riores. 

Los cráneos encontrados en tumbas pre­
históricas de diversos países americanos, 
son braquicéfalos; es decir, de cabeza an­
cha y corta, mientras que loa de Europa, 
asimismo prehistóricos, son dolicocéfalos, 
de cabeza larga y angosta. 

¿Qué signiííca esto? Pues que estando fue­
ra de duda que los braquicéfalos denotan 
mayor antigüedad que ios dolicoeéfalos, 
acusan un estado de desarrollo org'ánico 
que no ha podido presentarse sino con el 
tiempo, las razas americanas son anteriores 
á las europeas en algunos cientos de si­
glos. 

Y se puede afirmar más; se puede afirmar 
que de América saüerotí ejércitos de hom­
bres que dirigiéndose á través de la Atlán-
tida, que en aquellos tiempos primitivos 
ocupaba entre el antiguo y nuevo continen­
te una parte considerable del Océano Atlán­
tico, poblaron las selvas africanas. Acumu­
laron allí cantidades enormes é incalcula­
bles de reflexión y de trabajo en monumen­
tos de piedra y en construcciones grandio­
sas, V entonces nacieron las clvil¡za"iones 
camiticas, de las cuales la beréber ó líbica 
y la egipcia nos señalan por boca de sus es 
finges, su origen al Occidente, su cuna, su 
casa solariega, por decirlo así, allá en las 
florestas esplendorosas del Perú y del Brasil. 

¿No viene en apoyo de esta afirmación 
mía el hecho de haberse encontrado recien­
temente restos humanos en el Perú y en el 
Brasil, los cuales revelan que en e.stas re­
giones hubo criaturas de nuestra especie 
sobre terrenos que en el antiguo continen­
te .se ha creído hasta ahora habían precedi­
do largos períodos geológicos á la existen­
cia del hombre, sobre terrenos clasificados 
en la edad terciaría? 

La actividad humana necesita para des­
arrollarse espacio y espacio ilimitado, no 
puede circunscribiese á países determina­
dos, á porciones pequeñas de terreno y de 
aquí que de.<!de que el antropopíteco trans-
formo.se en hombre, dirigiéranse individuos 
de nuestra especie unos hacia Occidente á 
buscar países desconocidos y otros camina­
ron hacia el Norte para encontrar un clima 
más dulce y más en armonía con lasexi-j 
gencias orgánicas de aquellas remotísimas 
generaciones. 

De presumir es que lo encontraran en la 
América central, donde la temperatura ni 
es en extremo fría, ni excesivamente calu­
rosa; donde con un trabajo ca^i insignifl-
cante arrancase á la tierra alitnenttición 
aproiíiada y abundante, y donde las selvas 
y los lagos mantienen en su seno numero­
sos anii ales y pescados que aquellos pri­
mitivos hombres emplearían en su sustento. 

¿Cómo extrañar, pues, que las imponen­
tes ruinas de Copan y de Palenque, de Oco-
cingo y de Quiche, situadas todas en la 
América central, señalen al observador y al i 
arqueólogo, civilizaciones separadas de 
nuestros tiempos por millares de años, por 
centenares de siglos? ¿Cómo no convenir 
que la América central fué uno de los 
centros prehistóricos de la civilización y de 
la cultura y aunque de ella tal vez irradia­
ra á los pueblos camiticos, puesto que se 
encuentran allí coi).struccíones parecidas á 
las de Egipto y mucho más antiguas que 
las de este? 

Estas refiexíones tienen por fuerza que 
surgir del cerebro observador que en la Ex­
posición histórico-americana se fije; comen­
zando por las salas argentina y uruguaya, 
obsérvase en ellas algo asi como gérmenes 
de cultura que indican la existencia en las 
orillas del Plata de civilizaciones imperfec­
tas, civilizaciones que van perfeccionándo­
se á medida 'que entramos en las salas de 
Chile, del Perú, del Brasil y de Bolivia, pa­
ra presentársenos en las del Ecuador, Ve­
nezuela y Colombia, con sorprendentes ro­
pajes de adelanto y de progreso. 

Dejemos á un lado las salas de Costarica, 
Nicaragua, Guatemala y el Salvador, y pa­
semos á las mejicanas. Aqui la imaginación 
no puede menos que exaltarse al contemplar 
aquellos restos grandiosos de civilizacio­
nes progresivas, donde la ciencia y la cul­
tura dominaron en absoluto, para hacer fe­
lices y dichosas á tan adelantadas socie­
dades. 

Pero, unas preguntas nos surgieren aque­
llos mudos fragmentos de manifestaciones 
grandiosas de la inteligencia y del trabajo 
del hombre primitivo: ¿es que estas civiliza­
ciones exi.stentes en Méjico, fueron autócto­
nas de él. ó reconocían un origen más an­
tiguo y nacido en otras tierras? ¿O es que la 
cultura que de estos sitios se reflejó en Mé­
jico fué modificada por razas posteriores y 
venidas del Oriente, ó lo que es más proba­
ble, del Nordeste, las cuales imprimieron 
otra dirección, otra corriente civilizadora, 
quizás más imperfectas que la primitiva, 
que á través de la bruma de los tiempos co­
mienza á dibujarse en Quiriguá, en Palen­
que y en Copan, en Tikal, en Quiche y en 
Tecpan Guatemala? 

Las salas de Centro América, pero sobre 
todo la guatemalteca, nos darán satisfac­
ción cumplida á la respuesta que la obser­
vación busca. 

El sabio doctor D. Juan José Ortega, de­
legado de Guatemala, convencido induda­
blemente de que los primeros rayos de una 
civilización prehistórica salieron de Centro 
América, y más que de Centro América, de 
su libre y culta patria, el noble y simpático 
país guatemalteco, ha querido, en señal de 
rego(-ijo para celebrar el hecho fau.sto de 

na y apropiada estancia h las venerandas 
reliquias que en ella se albergan, y lo ha 
hecho con tanto gusto artístico, que el pa­
bellón guatt>roalteco es sin duda el más ca­
prichoso y precioso por .su forma que en la 
Exposición se exhibe. Habrá otros más ri­
cos, pero como obra de arte, el de Guate­
mala une la severidad y sencillez al buen 
gusto; cosa, como he dicho antes, que hon­
ra y enaltece los objetos prehistóricos de 
incalculable valía, para la nistoria intelec­
tual de las razas humanas, que el pabellón 
de tan progresiva República encierra. 

En el siguiente articulo terminaré e»te 
estudio sobre la civilización guatemalteca 
á través de la Exposición Histórico-Am«ri* 
cana. 

RAFAEL DKLORME SALTO. 

yiA BHXJSCOS 
Ha causado gran sensación en Londres, 

ocupándose de ella toda la prensa, el tele­
grama de Tánger, en el que se participa 
que el .sultán ha ordenado que se reduzcan 
en 5 por 100 los derechos con que .se recar­
ga en la actualidad la importación de los 
artículos que se reciben principalmente de 
Francia. No es que se trate de una tarifa 
especial, porque e.so daría lugar á inmedia­
tas reclamaciones internacionales, sino que 
con habilidad se han elegido para concer-r 
tar la rebaja aquellas mercancías que en 
realidad tienen su producción casi exclusi­
va en el territorio de la República. 

Igual concesión se otorga á los productos 
marroquíes, que por lo genera! se exportan 
para el territorio francés, europeo y afri­
cano. 

Esas bonificaciones las ha obtenido en 
su visita actual el conde de Aubigny, mi­
nistro francés, y como se observara" es la 
segunda de las pretensiones que fué á ges» 
tionar á Fez. 

Aquí tenemos que sin el prestigio de las 
batallas qxie ganamos en la campaña de 
África, el Gobierno de la República obtiene 
lo que nuestros tiiplomáticos no han sabido 
ni podido conseguir; y es que, como veni­
mos sosteniendo, es indispensable un cam­
bio radical en nuestro modo de ser en aquel 
imperio, ínterin se sostiene en otros órdenes 
el statv qno actual. 

Tan pronto como se recibió la noticia ofi­
cial en Londres, lord Rosberry llamó y tuvo 
una eTí̂ '-nsa conferencia, de la qne dan 
cuenta los periódicos, con sir Charles Ewan 
Smith, quien no hacía muchos días que 
acababa de llegar. 

Con tal motivo, ha vuelto á hablarse del 
regreso de éste á Tánger por apoyarlo enér­
gicamente la Sociedad Antiesclavista, y no 
ser aún definitivo su relevo, pues que el 
nombramiento de Mr. Elliot aparece hecho 
con carácter provisional ó interino. 

Al día siguiente de la conferencia men­
cionada se celebró un Con.sejo de ministros, 
en el que se trató de éste asunto, telegra­
fiando lord Rosberry á Jauger para que se 
entablaran de nuevo relaciones oficiales 
con el Gobierno del sultán, cosa que al fin 
se ha realizado; por lo tanto, se hace pro­
blemática la vuelta á Marruecos del agente 
Sir Charles, que tan enconado se mostraba 
contra España. 

¿Qué hace en vista de estos hechos nues­
tro ministro, el señor duque de Tetuán? 

Creemos que realmente ha llegado el 
caso de que Ceuta y Melilla dejen de ser 
poblaciones cerradas y simplemente presi­
dios y fortalezas. Precisa abrir aquella re­
gión al comercio y la industria, siendo el 
centro y el apoyo de una más amplia esfera 
de acción. De"^temer es, sin embargo, que 
el ministro conservador no pueda realizar 
este empeño, porque sus relaciones con 
Francia siguen siendo poco sinceras; y no 
es la cordialidad la que regula las de In­
glaterra con relación á España. 

Nuestra representación oficial, de otra 
parte, en aquel imperio no goza de grau 
prestigio, sobre todo después de las últimas 
compiicaciones y de las acusaciones lanza­
das contra ella, y por tratarse de asunto 
que tanto afecta á nue-stros intereses nacio­
nales, debia merecer más atención á nues­
tros gobernantes. 

Paréceme qu'í puedo afirmar que no es 
exacto que en la visita que Sir DrumoQ 
Wolf hizo al señor marqués de Casa La- ^ 
iglesia á última hora en el mismo día que ' 
salía para España, se ocuparan de la acti­
tud y política francesa frente á frente de 
España y de la Gran Bretaña. Es peor ene­
migo el inglés que el francés. 

Segundo ejemplar 
El último correo de Filipinas trae noticiai 

desconsoladoras de aquel país. 
El despotismo más desvergonzado^ y la 

arbitrariedad más repugnante es la fórmu». 
la empleada para el gobierno del JÍrc';/ipj¿. 
lago. 

El general Despujols s*, ha declarado allá 
arbitro de vidas y haciendas; y lo mismo el 
europeo que el isleño, nadie tiene más ga­
rantías que las que place conceder á aquel 
señor. 

Verdad es que muchos empiezan á creer 
que tenemos una segunda edición del des­
graciado general Terrero; y si los hechos 
que hoy se registran son exactos, las apa­
riencias no dejan duda de tal desgracia. 

Hemos de irlos relatando para que se va­
ya juzgando de ellos. Los empleados penin­
sulares fueron los primeros atacados; siguió 
la guardia civil; más tarde, ' " - - . , j , I " > si hemos de 

ser (niatemala cuna y solaz de algunas ci- creer á parte de la prensa, las victimas fue-
j , , . . . , , La craneolügía expuesta en aquellas sa-jvilizaciones que á través de las edades se ¡ ron las clases peninsulares de aquel eíérci-
ne apocamientos, empléase en habilidosas quienes .£"/Correo llegró al extremo de tran-¡las confirma de una manera cieutífioa lo ; presentan, engalanar sus salas, ofrecer d ig- ' to ; hoy son los naturales los perseguidos da 



una manera bá rba ra ; y para que nadie que­
de l ibre, usando de una l i teratura bien ex­
t r aña , lanza y a sus rayos en la Gaceta con­
t ra el minis ter io de Ultramar, á quien acu­
sa de i ne rc i a é inmoral idad, m a u d a que se 
b a g a n gastos y reformas sin esperar la re­
solución soberana de la Metrópoli , porque 
declara que no procede tolerar semejante 
tardanza que aqui se emplea en la resolu­
ción de los expedientes . 

Agregúese á este furor descompasado y 
a esta impac ienc ia gubernamenta l , el em­
peño de ejercitar sus dotes oratorias, lan 
zaudo discursos allá y acul lá , p a r a decir 
siempre vulgar idades entre frases altiso 
nantes , y se tendrá idea del r idiculo en que 
viene colocándose aquel la autoridad supe 
rior. Abora, p a r a complemento, le ha dado 
k lo que dicen, por salir á caballo como don 
Quijote, g ine te en famoso Rocinante, anun­
ciando en los periódicos el camino que va 
á adoptar cada día al salir de palacio , para 
que la gen te se aglomere á su paso y le vi 
toreen y pidan un discurso, pretensión que 
n u n c a desoye, y que en calles, p lazas , pa­
seos y mercados, y frente á los balcones de 
los que le pa lmetean , menudea á placer . 
Los ind ígenas al verle en su magnífico ca­
bal lo, e rgu ido y a r rogan te , discurseando 
constante y con sus monumenta les bigotes , 
ban concluido por aplicarle el mote de Lon-
ginos, con cuyo nombre se le conoce en el 
pa ís . 

Valía la pena i ndaga r la verdad de tales 
hechos; y si realmente nos encontramos con 
un caso de desnivel menta l , deben de adop­
tarse medidas necesarias en previsión de los 
g randes males que puede acar rear . 

los tratados literarios con Imérica 
En 31 de enero de 1891, la joven Repú­

blica bras i leña , de la que m u y especial­
mente vamos á ocuparnos, pac taba con 
Franc ia , g rac ias á las gest iones de mon-
í i eu r Blondel, representante diplomático de 
la República francesa cerca de la del Brasil, 
un proyecto de convención artístico-litera-
r ia , que a segura á los autores franceses la 
enorme ' suma a u u a l de m u y cerca de t res 
mil lones de pesetas por sus derechos de pro­
piedad. Ya antes , dos años antes , hab la 
pactado con Por tuga l un t ra tado análogo, y 
claro está que no por la iniciat iva del Go­
bierno brasi leño, sino por vir tud de t raba­
jos pre l iminares llevacios á cabo por la re-
presentfición acredi tada de Po r tuga l cerca 
del Gobierno de Río-Janeiro. Motivos son 
éstos que debieron obl igar—por d ign idad 
propia , por cumpl i r con su deber, por d ig­
nidad nac ional , recordando, aun no cono­
ciéndola sino de oídas, la bri l lante t radi­
ción y el g r an tesoro que significa la lite­
ra tu ra española—que debieron obl igar á 
nuestro minis t ro en el Brasil á solicitar de 
los altos poderes federales el reconocimien­
to del mismo derecho acordado á Por tuga l 
y á F ranc ia . 

¿Pero es, habihndo en pur idad , que en 
nuestro país se proveen los ca rgos , n i aun 
aquellos que llevan anejo el honor nacional , 
s ino entre los hombres que forman la ca­
mar i l la de adulac ión, la camari l la ín t ima 
de los que en otros países podrían ser cali­
ficados de proceres , pero que aquí no re­
sisten otra calificación que Ja de mandar i - l 
nes? Allá van y aquí vuelven nuestros do-1 
nosísimos diplomáticos, a rb i t ra r iamente y 
í in n i n g u n a ley de buen sentido, por la sola 
lógica de los Gobiernos que caen y de las 
s i tuaciones que se levantan en esta t ierra 
de abandono y de desgrac ia donde hasta á 
los genera les de menos prest igio intelectual 
les es permit ido tener corazonadas que t ras­
cienden luego á los Consejos de la corona. 

Y no se d iga , porque tanto valdr ía eso 
como suponer que el Brasil , u n a nación 
a m i g a á pesar de las inst i tuciones que nos 
agobian y una nación d igna cuyo lema 
Orden y Progreso no es una entelequía, 
sino una verdad práct ica , no se d iga que el 
Brasil hubie ra puesto resistencias á los t ra­
bajos (jue en el sentido de la convención 
l i terar ia con España hubie ra podido enta­
b lar nuestro representante en Río, porque 
eso equivaldr ía á a s e g u r a r que ó ellos no 
íü. 1 i 3 .; , .os ó que son nuestros enemigos . 

i.o que ha ocurr ido es que el minis t ro de 
Cánovas en el Brasil no ha entablado nin­
g u n a negociación en pro de los intereses 
españoles , y que el Gobierno ac tual , como 
los anteriores y como todos los que le suce­
dan en tan to que no amanezca al nuevo día 
p a r a nosotros, parece como decidido á que 
se perpe túe la vieja t radición maldi ta de 
que los l i teratos deben morirse de hambre , 
y de que el Estad®, aun suponiéndolo como 
un cielo que nos cubr iera por i gua l á todos, 
no es capaz de dejar desprenderse de sus 
en t rañas sino la peste y el rayo . 

Bien al revés de lo que en otros países 
ocur re , donde la profesión l i teraria va 
acompañada de toda suerte de d ign idades , 
y donde el Estado es rea lmente una Provi­
dencia. 

Así, pues , resul ta gue no tenemos t ra tado 
l i terario con el Brasil pe r la falta de nues­
tros gobernantes , por su incur ia , por el sis­
temático incumplimiento del deber que for­
m a como la fisonomía prop ia de casi todos 
los hombres polí t icos españoles, y m u y es­
pec ia lmente de nuestros representantes en 
el exterior . 

Y resul ta también , á poco que en ello se 
medite , a lgo más bochornoso aún . Que he-
moa sido postergados , más aún olvidados, 
despreciados, como si no existiéramos en el 
m u n d o , como si la Li teratura española , el 
tea t ro español , sobre todo, no fuera, no 
const i tuyera una de las más bri l lantes cons­
telaciones espir i tuales del p laneta . Y eso, 
ese g r a n olvido que t rasc iende á afrenta, 
por la incompetencia m á x i m a del ministro 
español en Río y por la sup ina inut i l idad 
de nuestros ministros en Madrid. 

En otro país que no fuera el nuest ro , ese 
hombre que está a l lá en el Brasil s imboli­
zando nada menos que la pa t r ia española , 
podr ía ser considerado como procesable. A 
ser posible, nosotros nos contentar íamos 
con pedir su desti tución inmedia ta . 

A. S. 

mico, se debía haber nombrado en el plftzo más 
breve posible una comisión que estudiase la for­
ma de sustituir el odioso impuesto de consumos 
por otro que diera de producto lo suñciente 
para atender las necesidades del Municipio. 

El dignísimo concejal republicano se extrafia 
ba de qae hubieran transcurrido cinco meses sin 
que se dé cumplimiento á ese artículo perfecta­
mente legal. 

Por nuestra parte, nada de particular encon­
tramos en ese nuevo abuso. 

Se trataba de una de las infinitas reformas be 
neficiosas propuestas por la minoría república 
na, y ese dato era suficiente para que el encar­
gado de ejecutar los acuerdos de la corporación, 
j conste que nos referimos al que ha salido, pu­
siera no sólo trabas y obstáculos sino que en uso 
de su extraordinario desahogo dejase de cumplir 
la ley. 

Pero ahora confiamos en qu« el digno alcalde 
no sólo nombrará esa comisión, sino que la ayu 
dará prestándola su valioso concurso. 

liOS e m p l e a d o s 
D. Vicente Tabernillas, jefe del negociado pri 

mero, se ha encargado interinamente de la se­
cretaría general, y de la contaduría el oficial 
primero del negociado Sr. Carrillo. 

Los empleados cesantes, como no se les ha no­
tificado oficialmente, continúan prestando ser­
vicio. 

A 68.000 pesetas ascienden las economías que 
se propone hacer el alcalde en los gastos díl 
parque, jardines y arbolados. 

C o n s e c n e n c l A s 
Copiamos de LJ, Época: 
«A la puerta de la Casa de la Villa ha surgido 

esta tarde un vivo altercado entre uno de los 
empleados cesantes, que desempeñó un cargo de 
confianza cerca del exgobernador señor marqués 
de Bogaraya, y un concejal fusionista.» 

El arzobispo de Valencia 
( p o n TELÉGRAFO) 

Valencia 17 (I 30 t.).—La recepción del nuevo 
arzobispo, Sr. Sancha, en las estaciones de la 
diócesis, ha superado en demostraciones de sim­
patías á las que obtuvieron sus predecesores. 

Las estaciones se hallaban engalanadas, y en 
ellas se agolpaba gentío inmenso, disputándose 
todos el honor de besar el anillo al prelado. 

Las músicas tocaban la marcha real, y los 
aplausos y aclamaciones eran unánimes y pro­
longados. 

Comisiones de la Diputación, Ayuntamiento 
y cabildo cumplimentaron al prelado en el tér­
mino de la provincia, incorporándosele los di­
putados y concejales de todos los partidos que 
formaban aquéllas. 

Presidiendo la comisión municipal iba D. Vi­
cente Dualde. 

Los presidentes de las comisiones saludaron 
al nuevo prelado, enalteciendo eus méritos, dán­
dole la bienvenida y felicitándose como valen­
cianos de que sea sucesor de la silla de Santo 
Tomas de Villanueva tan eminente príncipe de 
la Iglesia. 
g{ El Sr. Sancha contestó que procurará corres­
ponder á las demostraciones de simpatías que 
recibía, ejerciendo su pastoral misión del mejor 
modo que le sea posible, con el auxilio eficaz de 
pueblo tan ilustrado, piadoso y católico como el 
de Valencia. 

Se le han hecho al Sr. Sancha algunos obse­
quios, consistentes en coronas de flores, hermo­
sos ramos de naranjas y otros frutos. 

En las principales estaciones hubo tal gentío, 
que 86 retrasaba la salida del tren para evitar 
desgracias. 

El tren ha llegado á esta capital con una hora 
de retraso. 

El Ayuntamiento y la Diputación en masa, el 
alcalde, el capitán general, gobernador, varios 
centros y corporaciones populares y una mu­
chedumbre extraordinaria se hallaban en el paso 
nivel junto á la estación. 

La presencia del prelado fué recibida con vi­
vas y aplausos. 

Inmediatamente el Sr. Sancha ocupó lujosa 
carretela, tirada por seis caballos, llevando al 
alcalde á su derecha y frente al deán de la cata-
dral y al síndico, Sr. Dinalde, y se dirigió, se­
guido de numerosa comitiva, al convento de 
monjas de Jesús y María, donde permanecerá 
hasta el domingo, día en que hará su entrada 
solemne en la ciudad. 

La impresión que ha producido el Sr. Sancha 
á los valencianos no puede ser mejor. 

MENCHKTA. 

U CRISIS FRANGE n 

J^otas municipales 
Nuestro querido amigo y correligionario señor 

Csstañé recordó en la sesión celebrada anteayer 
por el Ayuntamiento que, según el art. 19 de los 
prísupuestos qn» rigen ea el actual afio econó-1 

( POR TELÉGRAFO ) 

I<a o p i n i ó n d e l a p r e n s a 
Parít 17.—Los periódicos republicanos mode­

rados hablando del resultado de la sesión de 
ayer de la Cámara, se muestran hoy un tanto 
optimistas, declarando que la opinión se ha re­
hecho en la mayoría, no siendo difícil que la vo­
tación que recaiga esta tarde en el proyecto de 
reforma de la ley de imprenta sea favorable al 
Gobierno. 

En cambio la mayoría de los periódicos radi­
cales y monárquicos juzgan como inevitable la 
derrota del Gabinete, y por consecuencia el plan­
teamiento de la crisis. 

l i a B o l s a 
Parít 17.—La bolsa, que reveló mucha firme­

za ayer á última hora y en el Bolsín de la noche, 
con los rumores sobre la posibilidad de un Mi­
nisterio Rouvier vuelve á aflojar hoy, ante la in-
certidumbre que reina respecto de la votación 
de esta tarde en la Cámara. 

El 3 por loo francés abre á 99,27, j luego 83 
cotiza á 99,20. 

El 4 por loo exterior español comienza á 62,87 
7 baja á 6^,68. 
L»a p r e s n p a e s t o s . — ü s t a d o d e l a C á ­

m a r a 
París 17.—Los diputados que votaron en fa­

vor de la supresión del privilegio de que goza­
ban los cosecheros de destilar una parte de sus 
vinos, dicen que esto no es más que el prólogo 
de una serie de reformas que se proponen intro 
ducir en los presupuestos. 

La disensión de éstos será por lo tanto muy 
laboriosa, y de aquí que se hable ya de la nece­
sidad de volver al sistema de votar autorizacio­
nes para que rijan los presupuestos interina­
mente, ó sea lo que se llama aquí las doceavas 
partes provisionales. 

Con la primera reforma aprobada se disminu­
yen los ingresos, no en 90 millones de francos 
como se creía, sino en más de 100, considerán­
dose poco prácticos los nuevos recursos destina 
dos á suplir el impuesto que se suprime. 

Acerca de la reforma de la ley de impjenta, 
que continúa preocupando la opinión pública 
porque de la votación da hoy depende la vida 
del ministerio, un periódico res»me así el esta­
do de las cosas: 

«La Cámara se muestra tan incoherente y ner | 
viosa, que todas las sorpresas son posibles.» 

La votrción depende de la actitud que adop 
ten á última hora algunos diputados, que hasta 
ahora permanecen indecisos. 

I^a s e s l é n 
París 17.—En la Cámara de los diputados ha 

proseguido hoy el debate sobre el proyecto de 
ley de imprenta. 

Mr. Ernesto Roche, socialista, combate el pro­
yecto, manifestando que el único remedio de los 
males presentes estriba en resolver la cuestión 
socialista y votar la jornada normal de ocho ho­
ras. 

Mr. Aynard, republicano, sostiene que el par­
tido socialista es impotente y que á nada condu­
cen las soluciones de Mr. Roche. 

Mr. Goubet, presidente del Consejo de minis­
tros, demuestra que la ley de imprenta de 1881 
es insuficiente para la defensa de los intereses 
sociales; cita en apoyo de su opinión diferentes 
ejumplos y habla de'ciertos periódicos instituí 
dos para lanzar continuamente amenazas, evi­
tando toda represión. El castigar semejantes 
acto» no constituye, por cierto, ningún atenta­
do contra la libre emisión del pensamiento. , 

Mr. Loubet concluye planteando la cuestión 
de confianza antes de pasar á la discusión por 
artículos. 

Mr. DerameJ, de la derecha, combate el pro­
yecto como arbitrario y capaz de convertirse en 
una ley de sospechosos. 

Se s'uspende este debato hasta la sesión de 
mañaua. 

Mr. Goiraud nnuncía una interpelación sobre 
la política general del Gobierno, cuya inmediata 
esplanación reclamará á primera hora de la se­
sión de mañana. 

El aplazamiento de la votación del proyecto 
de reforma de imprenta que se esperaba para 
hoy, ha venido á demostrar el recelo que inspira 
dicho asunto, dada la actitud en que se han colo­
cado muchos diputados de la mayoría. 

FABKA. 

El desfalco del Congreso 
No ha sido desfalco, sino falsificación de un 

talón expedido contra el Banco de España, lo 
ocurrido en la Cámara popular. 

Los hechos, á lo que parece, han sido éstos: 
Hace ya algunos dias, hubo que cobrar de la 

cuenta corriei.te que el Cougriiso tiene en el 
Banco de Españo, la pequeña cantidad de 1 ^ 
pesetas, para lo cual se extendió un talón del ci 
tado establecimiento. 

El documento era por la cantidad citada de 
125 pesetas, y en tales condiciones lo firmaron 
las personas á quienes correspondía firmarlo. 

Pero el talón ha resultado luego de 125.000 
pesetas. ¿Por qué medio? Por el siguiente: á la 
cifra 125 se le habían añadido tres ceros, y 
á las palabras ciento veinticinco se les agregó 
igualmente la de mil, con lo cual y los tres ceri 
tos quedaba hecho el milagro de convertir los 
miserables quinientos reales en veinticinco mil 
hermosísimos duros. 

Conocido el fraude, se dio parte al mayor, que 
á su vez puso el hecho en conocimiento del pre­
sidente y de la comisitn de gobierno interior, la 
cual ha enviado el asunto á los tribunales. 

El Juzgado está instruyendo ya le correspon 
diente sumaria, pero es de tal naturaleza la re­
serva que guarda, que nos abstenemos de citar 
nombres de las personas á quienes sa supone 
más ó menos complicadas en este negocio. 

noticias GxtranjsrajS 
(POR TELÉGRAFO) 

E l t r l n n f o d e l o s m i l l o n e s 
Koma 17.—La prensa de oposición sigue pu 

blicando violentos ataques contra el Gobierno, 
pretendiendo que en las segundas elecciones le­
gislativas verificadas el domingo último en al­
gunas provincias, se han cometido nuevas coac­
ciones y abusos electorales escandalosos. 

El resultado definitivo de las elecciones lo 
califican de triunfo de los millones, y afirman que 

í el Gobierno dio a los gobernadores la orden ter-
: minante de combatir las candidaturas de la opo­
sición. 
E l t r a t a d o f ranco-snl i !0 .—:SíneTa c o m ­

p l i c a c i ó n 
Berlin 17. — Los despachos de|Berlín dicen 

que el Consejo federal suizo ha enviado al mi­
nistro de Negocios extranjeros de Francia una 
nueva nota á manera de ultimátum, previnién 
dolé que no está dispuesto á empezar de nuevo 
las negociaciones para la conclusión del conve­
nio franco suizo, y que solamente espera que 
Francia declare de una manera terminante si 
acepta ó rechaza en conjunto las cláusulas esti­
puladas para el arreglo comercial pendiente. 

Mee t lu iT c K c o l a r 
Bruselas 17.—hos estudiantes, en número de 

300, organizaron ayer un nuevo meeting, en el 
cual, y después de elocuentes discursos se apro­
bó por unanimidad una orden dul día favorable 
á la continuación de la propaganda del estable­
cimiento del sufragio universal puro y simple. 
D l » p o « l c l o n e B s a n i t a r i a s . — 1 . » a p l i c a ­

c i ó n d e l s i s t e m a c u a r e n t e n a r i o 
Washington 17 . -Una circular del ministro del ^ 

Tesoro dispone que la cuarentena establecida 
en septiembre último para los buques proceden­
tes de Europa sea únicamente aplicable á los 
pasajeros de cubierta ó de tercera clase que no 
sean subditos americanos. 

Los pasajeros de camarote sufrirán ünicamen 
te la visita sanitaria. 

V a p o r e s c o r r e e s 
Manila 16.—Hoy ha llegado á este puerto el 

vapor correo San 'Ignacio de Loyola de la Compa 
nía Trasatlántica. 

E l C o n a r r c s o s o c i a l i s t a 
Berlín 17.—El Congreso socialista ha recha­

zado una proposición en favor del descanso ab 
soluto en 1 de mayo, decidiendo que en dicho 
día descansen los obreros por la tarde. 

.ffíW/í» 17.—El Congreso sociahsta, en su se­
sión de ayer, acordó por unanimidad una orden 
del día oponiéndose al nuevo proyecto de ley 

La discusión de los restantes temas no ofreció 
ningún interés. 

E l c ó l e r a 
Budapesth 17.—Según noticias de Rapuvar, 

desde el miércoles último han ocurrido en aque­
lla ciudad 30 invasiones y 30 defunciones del 

SanPetersburgo 17.—El cólera vuelve á tomar 
incremento; ayer se registraron 11 casos. 

T e m b l o r e s d e t i e r r a 
Ñapóles 17.—En la isla de Fouza se han senti­

do violentos temblores de tierra. 
El pueblo, poseído de pánico, abandona las 

casas refugiándose en la playa. 
Hasta ahora no hay que lamentar ninguna 

desgracia personal, pero sí algunas materiales. 
Se teme una erupción volcánica. 

FABRA. 

Los nuevos estadios se emprenderán inmedia­
tamente. 

Realizado el proyecto se comunicará Santan­
der con Madrid en menos de ocho horas. 

Noticias de ferrocarri les 
Ayer se verificó el acto de inaugurar oficial­

mente el ferrocarril llamado de la Costa, que re­
corre el trayecto que media entre Puerto de San­
ta María y Chipiena, pasando por Rota. 

Asistieron al acto las autoridades de Cádiz y 
varias representaciones de corporaciones y so­
ciedades de la provincia. 

La obra más importante de esta línea es el 
puente construido sobre el histórico río Sa­
lado. 

* • * 
Según dicen de Santander, ayer se firmó el 

contrato entre los suscriptores del ferrocarril 
meridiano y el ingeniero. 

La cuestión dal Panaitsá 
Con motivo de la cuestión que encabeza estas 

líneas, Mr. Fernando Lesseps se encuentra su 
mámente afectado en su domicilio de París, don 
de permanece invisible para todo el mundo. 

Su hijo, Mr. Carlos, á quien la opinión gene 
ral condena severamente, se muestra bastante 
animoso y »s el encnrirado de contestar á los re 
portes que acuden ávidos lie noticias. 

Se muestra muy confiado en los trabajos de la 
justicia, y espera que pronto se hará luz en mu-
ciios puntos oscuros hasta ahora. 

Añade que ni él ni su padre temen nada si la 
instrucción del proceso se hace de una manera 
imjjarcial. 

Ln repórter con quien celebró una interview 
observó en él ciertas reticencias por las que 
comprendió que han sufrido mucho.s chanlages, 
añadiendo que conocían muchas cosas de los Go­
biernos. 

Uno de los ayudantes del in.eniero monsieur 
Eiffel, dice que éste está tranquilo y confiado en 
que podrá confundir á sus calumniadores. 

En cambio, públicamente continúan corrien­
do verdaderas enormidades respecto á concien 
cías compradas y amillones devorados. 

La catástrofe de Béjar 
Se han confirmado desgraciadamente todas 

las noticias que nos transmitió el telégrafo, re 
lativas al hundimiento del Salón Romero. 

Este, que era de grandes dimensiones y care 
cía de columnas de sustentación, fué declarado 
ruinoso hace algún tiempo por varios maestros 
do obras. 

Decíase que el arquitecto provincial había ga­
rantizado en un informe la solidez del edificio, 
pero este rumor no se ha confirmado. 

Ayer se desprendió totalmente toda la te­
chumbre del salón, sin que afortunadamente 
ocurrieran nuevas desgracias. 

Los treinta heridos continúan graves. 
Los recién casados, en cuyo honor se celebra­

ba el baile, se salvaron milagrosamente. 
Solamente el novio sufrió una ligerísima con­

tusión en la cara. 
Se han encontrado los cadáveres de una ma­

dre con su hijo. 
Otro niño apareció debajo de un diván, de­

biendo á esta circunstancia su salvación casi 
milagrosa. 

Acerca de este particular se refiere lo si­
guiente: 

La desgraciada madre, una de las víctimas, 
fué sorprendida por el hundimiento, cuando se 
hallaba lactando á su hijo. 

En esta forma se le encontró. 
El niño se ha salvado, encontrándosele bajo 

el diván durmieudo tranquilamente. 
Al despertarle el estruendo, empezó á llorar 

llamando á su madre. 
Los nombres de los muertos son estos: 
Vicenta Barrera, Blas Belaméguez, Matías 

Arroyo, Gaspar Lobo y un niño, hijo de Ángel 
Lino, además de Felisa Sánchez y su hija ante 
riormente nombradas. 

Todos, lo mismo los novios que los muertos y 
heridos, pertenecen á la clase de artesanos. 

La Normal de Pontevedra 
U n c o m u n i c a d o 
Señor director de EL PAÍS. 

Muy señor mío: Haciendo uso del derecho 
consignado en la lev, como jefe de esta Escuela 
Normal y á nombre de los profesores ofendidos 
que para ello me han facultado, ruego á usted 
la inserción de las cuartillas que acompaño. 

De usted atenta servidora q. b. s. m.. 
AVELINA PÉREZ. 

Pontevedra 5 noviembre. 
Accediendo, como no podemos menos, á las 

pretensiones de la comunicante, insertamos á 
continuación algunas de las cuartillas remiti­
das, no haciéndolo de todas por su mucha ex­
tensión y falta de espacio. 

«Lo dicho por la Correspondencia nos basta 
por ahora para defendernos de ataques que in­
justamente se nos han dirigido. 

Hubo efectivamente en la Escuela Normal de 
Maestras un periodo de disgustos, que dieron 
lugar á que la directora instruyera un expe­
diente y se separara de su cargo á la señora que 
hacía de secretaria. Este eipedieute, después de 
varias incidencias, más ó menos explicables, 
fué informado por el claustro universitario de 
Santiago, se elevó en consulta al Consejo de 
Instrucción pública, y fué resuelto hace algunos 
meses separando á la señora secretaria, cuyo 
nombramiento, sea dicho de paso, es atribución 
de la directora. Desde aquella fecha no ha vuel­
to á haber la más pequeña disensión entre los 
profesores de la Escuela Normal. 

Es este, por lo tanto, un asunto juzgado por 
la superioridad, y á pesar de esto, el correspon­
sal de EL PAÍS lo trae á cuento para hablar, sin 
pruebas, de la ignorancia de la directora, de la 
violencia y escaso tacto de dos profesores de 
carácter sacerdotal, de odios africanos, de sus­
pensiones de sueldo, de mares procelosos y de 
otras cosas por el estilo. 

Y no se detiene aquí el corresponsal sino que 
afirma que el Consejo de Instrucción pública 
solo sabe romper cuerdas por ¡o más delgado, 
cuando en el incidente con la profesora secreta­
ria, la ha roto por donde debió romperla, y la 
romperá siempre que esta señora intente algo 
que no deba intentar: que no se han distribuido 
los derechos de examen y tenemos la seguridad 
de que los señores profesores han gastado ya su 
importe; que no se ha formado el cuadro de ho­
ras de enseñanza, y está harta la secretaria uni 
versitaria de tenerlo en su poder; que sólo ha / 
una aula para la enseñanza y en las habitado 
nes particulares de la regente y directora se han 
habilitado dos más por orden del Rectorado; si­
tuación anómala que éste, con muy buen acuer­
do, trata de corregir, haciendo que el Ayunta 
miento busque IOCHI para la escuela práctica. 

A Bl Diario de Pontevedra y k El Anunciador, 
que se han hecho eco de las manifestaciones del 
corresponsal de E L PAÍS, les invitamos á que 
rectifiquen las apreciaciones, advirtíéndoles que 
en las oficinas de la Normal y en la casa de la 
directora tienen las puertas abiertas para que 
puedan informarse mejor y adquirir el conven­
cimiento de que cuanto aÜí se hace no es sino lo 
que reclaman los sagrados intereses de la ense­
ñanza normal.» 

LIBEBiía. . Fin DE SIGLO 
Era D. Liberat® Regúlez, vecino de no sé 

qué pueblo , hombre enterado á fondo en to­
das las cuestiones que al presente-agi tan á 
la human idad , ansiosa de mejorar su condi­
ción, y p a r a lograr fin tan laudable , creía 
de b u e n a fe tenerla completa en los pr inci­
pios fundamentales de la l ibertad, á la cual 
profesaba amor tan sincero como ardiente , 
pasando con tal motivo por la persona más 
liberal de su aldea, donde se a segura que 
abundaban sus correl igionarios. 

Lucinio Lucientes , convecino de Libera­
to, después de bastantes años de ausencia , 
pasados rodando el mando en busca de for­
tuna , se había fijtído en aquel mismo lug-ar 
con su objeto conseguido, dueño de un pe­
queño capital , que le producía lo siiíieiente 
para a tender á sus modestas necesidades. 

Ocupado toda su vida en t rabar , no hab ía 
tenido t iempo de dedicarse al e.«tudio de las 
cuestiones que á Liberato tanto interesaban, 
las cuales j u z g a b a éste serle familiares, así 
que á todas solía da r solución con a r reg lo 
á lo que su propio criterio le dictaba, resal­
tándole aquel la , por cierto, muy dist inta d* 
la clásica que se complacia en darlas Libe­
ra to , en las frecuentes ocasiones en que am­
bos amigablemente depar t ían . 

En una de sus entrevi-stas suscitaron po­
lémica sobre cuál de los dos era más libe­
ral , con g ran escándalo del bueno de Libe­
rato , que no acertaba á explicarse cómo po­
día su contr incante considerar qua le exce-
dia en amor á la l ibertad, cuando é!, Libe­
rato, era el más liberal de la comarca, y no 
iba más allá todavía porque no le cabía en 
la cabeza que más allá jnidiera irse. 

Discutiendo, discutiendo, l legaron á u n 
punto en que Lucinio, concretando mucho 
el a taque , d i j o á Liberato: 

—Vamos á ver sí nos fijamos en a lgunos 
detalles, y después los que nos oyen falla­
rán quién de los dos l lega más lejos en la 
ajilicaeión de los principios l iberales. 

Aceptó Liberato el reto, y contestó al 
otro: 

—Está bien; vaya usted p regun tando , y 
veremos quién lleva el gato al a g u a . 

Quedóse Lucinio un rato silencioso, pen­
sando por dónde comenzaría el in terroga­
torio, y como dando vuel tas á la imag ina ­
ción, se le vino á ella el recuerdo de sus pe­
nalidades aduaneras , cuando ejercía el co­
mercio, se le ocurrió elegir éste como pr i ­
mer punto , y p regun tó : 

—¿Qué opinión profesa usted acerca de 
la l ibertad de comercio? 

—Que es im bello ideal , contestó Libera­
to, pero inaplicable á nuestra España. La 
ag r i cu l tu ra , la industr ia , las ar tes , se en­
cuentran aquí sometidas á condiciones ex­
cepcionales pa ra su ejercicio y si adoptáse­
mos la libertad de comercio, la ru ina nacio­
nal sería segura . 

—Bueno, dijo Lucinio. Y de la l ibertad 
rel igiosa, ?,qué opina usted? 

—De imposible establecimiento en Espa­
ña . La inmensa mayoría ¡qué digo! la tota­
lidad de los españoles somos de todo cora­
zón fervientes católicos: la absoluta liber­
tad de cultos per turbar ía la t ranqui l idad de 
nuestras conciencias, engendra r í a acaso 
una gue r r a ; y sobre todo, con la to lerancia 
admit ida , mediante la cual á nadie se mo­
lesta por razón de sus creencias , tenemos 
bastante por ahora pa ra vivir satisfechos. 

—Sepamos su parecer respecto á la liber­
tad de enseñanza y á la de profesiones, casi 
he rmanas . 

—Dos gravís imos errores. Sin la salva­
gua rd ia de la enseñanza oficia!, ¿quién no 
garan t izar ía de que , al acudir al médico, 
al farmacéutico, al abogado, al arqui tecto , 
no íbamos á dar á manos de indoctos char­
latanes que pusieran en pel igro nues t ra 
existencia ó nuestra fortuna? Inacep tab le , 
inaceptable. 

—;.Y la l ibertad de crédito? 
—Esa, ¿cuál es? 
—Aquella que , si estuviese reconocida, 

le permit i r ía á usted hacer las mismas ope­
raciones, emisión de billetes inclusive, que 
ahora hace el Banco de España. 

—¡Pues un horror! ¿Dónde iríamos á pa­
rar? Si ahora que ese Banco único, pr iv i ­
legiado, bajo la inmediata inspección tu te­
lar del Gobierno, funciona ofreciendo cuan­
tas ga ran t í as pueden im3gii>arse, nos ha­
l lamos, segiin se oye por ah í , abocados á 
una crisis por exceso de papel moneda, 
¿qué sucedería el día que todos pudiésemos 
emitirlo? ¡Asusta el pensarlo! 

—Bastantes libertades va iLsted desechan­
do por imposibles; pero s igamos atin. ¿Qué 
nos dice de la l ibertad del trabajo? 

—Esa parece que existe; pero opino que 
como sólo beneficia al capital is ta H expen­
sas del obrero, se debería l imitar , mediante 
una legislación amplia y bien entendida, 
pa r a que el abuso que de ella se hace cesa­
ra, y evi tar ianse así muchos conflictos que 
nos amenazan . 

C(Tríente. ¿Qué le parece , en otro orden 
de l ibei tades , la disolubilidad del mat r imo­
nio, ó sea el divorcio absoluto? 

—Incompatible con nuestro sistema rel i-
gio"so; sacr i lego, perjudicial pa ra la exis­
tencia de la familia, base de la sociedad, é 
inaplicable por lo tanto . 

Así s iguieron p regun tando y respondien­
do por otra porción de l ibertades que el uno 
admit ía y el otro rechazaba, has ta que can­
sados y a de bara jar , dijo Liberato: 

—¿Y usted cree la existencia de toda í 
esas l ibertades compatible con el buen or­
den social, y que planteándolas no caería­
mos en la ru ina pr imero v en el más desen­
frenado libertinaje después? 

-—Firmemente lo creo así—respondió Lu­
cinio—y lo creo, porque mi exper iencia me 
ha enseñado á tener fe absoluta en la vir­
tual idad dé los principios l iberables ; no 
temo, como usted, las consecuencias de su 
ejercicio, y por eso me considero más libe­
ral que usted, aunque á sus ojos paso ta l 
vez por reaccionario, 

—Por reaccionario no; pero si por uto­
pista, si cree que u n a sociedad puede exis­
tir en t regada a sí misma tan por completo. 

-—Pues si yo creyendo lo que creo soy 
utopista, usted, que pretendiendo ser l ibe­
ral n iega la po.síbilidad de que los p r inc i ­
pios más fundamentales de la l ibertad pue­
dan apl icarse, tiene que renunc ia r á lla­
marse liberal ó añadirse el apelativo de ^fin 
de siglo», que parece ser la frase admit ida 
pa ra justificar la coexistencia en un pun to 
determinado de dos conceptos an tagónicos 
y que en él de otra mane ra no podr ían sub-« 
sistir, 

—Sea como usted quiera ; pero conste que 
con apelat ivo ó sin él s igo creyéndome m u y 
liberal- Lucho por los pr incipios ; considero 
que reconocida su bondad, puede muy bien 
reg lamenta rse el ejercicio de las l ibertades 
que usted ha ido ci tando, y que todos esos 
detalles en que se fija carecen de impor tan­
cia y no contr ibui r ían en lo más mínimo i, 
aumen ta r el bienestar social . 

—Me parece á mí todo lo contrar io ; es d ^ 



cir, qne si nos proclamairfós m u y libprales 
en principio y luet^o vamos desecluindü por 
inaplicables ías consecuencias que del prin-
cij)io sentado lógica y necesariamente sft 
derivan, habremos log-fado baniarnos libe­
rales; pero impidiendo el ejei-cicio de tanto 
derecho como considera usted debe impe­
dirse, seremos, .«in saberlo, los mayores 
enemig-os de esa libertaid á la que creemos 
adorar incondicionalmente. 

Y lo malo es que liav muchos liberales á 
estilo de 1). Liberato; pero, ¿qué le hemos 
ue hacerV Puede que con el t iempo v a y a n 
desengaúáudose . 

P . PASTOK Y O J E R O . 

isroTiGi^e 
Como siempre que se ponen en movimiento 

las instituciones, la marcha del rey de Portu|,'al 
ha puesto una vez más de relieve los inconve 
n entes del privilej-MO de que gozan y el contras­
te que resulta entre éste y el espíritu democrá­
tico que, mal que pese, informa la opinión pú­
blica. 

Es el caso que se dio orden, como todos sabe­
mos, para que el tren real saliera de JladridDe-
licias a las tres y media de la tarde de ayer, y 
con la anticipación necesaria, á dicha hora se 
mandó que tolos los empleados de las estaciones 
y de la vía ])or donde debía pasar éste estuvie­
ran cubriendo la carrera, así como las parejas 
de la guardia civil y demás funcionarios del (JO 
bierno; eran las docej' media de la tarde, y to­
davía no se había recit)ido orden en contrarío, y 
dichos empleados seguían en sus puestos, de­
biéndose advertir, y esto es lo más grave, que 
la marcha del tren estaba ajustada para las cam­
bios de cruzamiento á la citada h ira. 

Cerca de la una se recil.nó la contraorden {por­
que los monarcas han tenido necesidad de ir al 
juego de pelota) de que el tren real no salía has­
ta las cinco v treinta de la citada tarde, hora en 
que ya llevaban los empleados seis de servicio 
permanente, y algunos de estos en sitios donde 
no tenían ni agua que beber. 

Idamamos la atención de nuestros lectores 
hacia el notable artículo que publicamos hoy, 
debido á nuestro ilustre y querido amigo señor 
Llano Persi, presidente que fué de la prensa es­
pañola, decano y socio benemérito de la socie­
dad de Escritores y artistas y presidente de la 
sección segunda del Congreso literario. 

Hemos tenido el gusto de recibir el poema 
histórieo CohJn y América, original de la señora 
C. de Soto V Corro. 

Ha sido firmado en Santander el contrato en­
tre los suscriptores del ferrocarril meridiano y 
el ínL'eniero. 

Los estudios se emprenderán inmediatamente. 

En Barcelona ha sido detenida una mujer lla­
mada La cristalina, que tiene la propiedad, se­
pan dicen sus tarjetas, de conocer las eaterme-
da Íes al trasluz ilel cuerpo humano. 

Tenía establecido un centro de curaciones, 
donde facilitaba además medicamentos. 

La Academia de la Historia celebrará junta 
pública el domingo 20 del actual á las dos de la 
tarde, en su casa, calle del León, número 21, 
para dar posesión de plaza de número al señor 
D. Antonio Aguilar y Correa, marqués de la 
Vega de Armijo, qinen leerá su discurso de en 
trnda, contestándole en nombre ds la corpora­
ción el censor de la misma, Sr. D. Manuel Col-
meiro, 

En Tarragona se ha reproducido ayer el con­
flicto en el presidio y hnn vuelto los tiros. 

Temíase que anoche se hubiera recrudecido 
con mayor fuerza la sarracina, y no hay seguri­
dad de'que pueda evitarse el que los presos se 
escapen, ocasionándose sucesos graves y que 
tienen preocu] ado al Gobierno. 

La Unión Ibero-Americana celebrnrá esta no­
che magnífica velada, en la que tomarán parte 
notables oradores americanos y españoles, como 
continuación de la serie de fiestas que viene ce­
lebrando esta sociedad. 

líl acto, al que asistirán señoras, no dudamos 
resultará tan brillante como los anteriores. 

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro 
uistingiudo amigo y correligionario D. Santiago 
Laigle'sia, vicepresidente dol Comité republica­
no del Ferro!. 

El Sr. Laiglesia viene á Madrid á asuntos par 
ticulares, y nos ha dado excelentes noticias res­
pecto al espíritu de unión y concordia que exis­
te entre los republicanos de aquel importante 
departamento marítimo. 

En el número 13 de Fin de Siglo, que se ha re­
partido hoy, aparecen tan acreditadas firmas 
como las de Burell, Catarineu, Durban, Sar­
miento y Alderete, y dibujos preciosos de Casas 
grabados por Romea. 

Está justificado plenamente el favor que el 
X'úblico dispensa á esta publicación, verdadero 
modelo del periodismo de su género. 

Otra vci vuelven á hablar los periódicos del 
bandido Lorda y su cuadrilla, á quienes viene 
persiguiendo la guardia civil hace mucho tiem­
po, y á lo que parece, sin resultado alguno. 

Días pagados fué sorprendido en el término de 
Setenil, cerca del monte de Escalauta, el rico 
labrador D. Pedro Peña Ortiz, á quien se le 
acercaron dos hombres para él detconocidos, y 
revólver en mano le ol)ligaron á bajar del caba­
llo y á poner su firma en una cuartilla de papel 
en blanco que le presentaron. 

Los salteadores llevab«n tintero y pluma. 
Las señas de los malhechores coinciden con 

las de Lorda y uno de sus compañeros de cua 
drilla. 

En la villa de Torres íJaén^, se cometió un 
robo sacrilego en la noche del lü al 14 del co­
rriente. 

Al abrir el último de dichos días la puerta de 
la iglesia el sacristúu de la misma, vio ea ella 
señales de fractura, encontrándose con que fal­
taban de la iglesia todas las alhnjus, vasog sa­
gradas y lámparas, que representan una respe­
table cantidad. 

Los objetos robados eran de plata. 
Los. ladrones no parecen. 

Otro hundimiento ocurrió ayer en las inme­
diaciones de Béjar. 

Trabajaban varios obreros en la bocanorte del 
túnel en construcción del ferrocarril transver­
sal, cuando se despren lió una enorme piedra 
que fué á caer soiire un pobre obrero, resultan 
do éste con varias heridas de suma gravedad. 

Dícese que en Tole lo se ha descubierto ima 
sociedad de estafadores, por cuyo motivo el juez 
instructor ha ])rocedido á la detencióa de varias 
personas que estaban en combinación con los 
confinados de varios presidios para hacer una 
estafa en grande escala por el procedimiento 
Uam.ido del entierro, habiendo podido recogerse 
importantes cantidades de miles de francos y 
miles de liras. 

Mnert© r e p e n t i n a . — E n la callo de la Cruz 
Verde falleció repentinamente una mujer llama 
da Simona Alonso, do cuarenta y seis años de 
edad. 

Fué trasladada al depósito judicial. 
Robo.—A las doce de la noche se efectuó un 

robo, consistente en 25 pesetas y gran cantidad 
de ropas, en la casa núm. 90 de la calle de Em­
bajadores. 

Se desconoce quiénes sean los autores. 
Incendio .—Kn una fábrica de jabón esta­

blecida en la calle del Ventorrillo, número 8, se 
declaró un pequeño incendi» á causa de haber 
estallado una caldera. 

No ocurrieron desgracias personales. 
U n her ido .—En la casa de socorro del dis­

trito de la Inclusa fué auxiliado Jacobo Boncas-
tro, de dos heridas en la cabeza y ojo derecho 
que le fueron causadas por Ignacio F'erreira. 

El agresor fué detenido. 

LOS ESTKEUQS 

j P o b r e s r o r a s t e r o » ! , revista-suceso cómico-
lírica, en seis cuadros, de los señores Navarro 
Gonzalvo y Fiacro Irayzoz, autores de la letra, y 
del maestro Apolinar llrull, de la música. 
F'elicitamos sinceramente á los autores por el 

éxito alcanzado. 
El argumento de la obra, admirablemente es­

crita y llena de chistes de buen género, está ba­
sado en la crítica de los festejos organizados en 
honor de Colón. 

De todos los sucesos ocurridos últimamente se 
han valido los autores para escribir su ruvista. 
gf En el primer cuadro el coro de despedida al 
alcalde gustó mucho; en el segundo el coro del 
expediente. La decoración del tercer cuadro, que 
representa la estatua de Colón en el paseo de 
Recoletos, está muy bien, ün guardia que lee la 
guía del jugador; tres congresistas uno francés, 
otro portugués y otro inglés, que recitan unos 
versos mezcla de español y de sus lenguas res­
pectivas, fueron muy aplaudidos. 

Una coaversacióu entre dos personajes que se 
parecen algo á la señora Par lo Bazan y al señor 
Castelar. fué aplaudida á rabiar. 

El orfeón de Bilbao y el de Coruña, se vieron 
obligados á repetir la pieza musical que eje­
cutan. 

La decoración del cuarto cuadro que es una 
vista ael Prado con las estatuas recientemente 
colocadas gustó muchísimo, y el pintor se pre­
sentó en la escena. 

La conversación entre las estatuas, admira­
ble, así como el [aso de las turbas que van rom­
piendo las farolas. Los couplets que canta la se­
ñorita González, con mucho gusto por cierto, 
así como el paso de los reyes magos muy bien. 
El representante dol gremio de vinateros en la 
cabalgata, ps rfectamente caracterizado por el 
Sr. líiquelme, fué muy apdaudido, y también la 
disputa entre los grernios cuyos estandartes fue­
ron premiados. 

El diálogo entre el asruador y la señora que 
quiere que le limpie la casa, hizo recordar á los 
espectadores lo mucho que necesita el Ayunta­
miento de una limpia semejante. 

Al final los autores fueron llamados á escena 
multitud de veces, no saliendo el maestro BruU 
por hallarse ausente del teatro. 

La obra llevará mucho público al teatro de 
Eslava. 

POLÍTICA SSL DÍA 
Ayer marcharon para su país los reyes de 

Portugal. 
Tanto D. Luis como doña Amelia habían 

mostrado deseos de prolongar su estancia 
en Madrid; pero el parecer del presidente 
del Consejo de ministros del vecino reino 
no ha sido favorable á este deseo, y por ello 
se han visto precisados los monarcas á mar­
char de un modo precipitado. 

Las causas están al alcance de todos. 
Cuando el rey de Portug'al abandonó s» pa­
tria, una manifestación general de des­
agrado fué la despedida que obtuvo por 
parte de los portugueses, que óomprendie-
ron previamente el alcance de su visita á 
los Borbones. 

Hoy que la visita se ha verificado, la pre­
vención ha de ser mucho mayor y la des­
confianza habrá echado raiceas en "el pueblo 
lusitano, que sólo ve en el viaje de D. Luis 
y doña Amelia la celebraciónde un compa­
drazgo entre Borbones y Braganzas, para 
combatir todo aquello que tienda á la rei-
vindación de los derechos de los pueblos 
portugués y español. 

La entrevista de las dos monarqaias ha 
tenido por principal objeto establecer un 
tacto de codos para ponerse á cubierto de 
todo movimiento revolucionario; pero esta 
prevención de nada hade servirles; el espí­
ritu revolucionario de una y otra nación 
está muy por cima de todo cuanto hayan 
podido pactar los Braganzas y los Borbo­
nes, y por consiguiente, el acto político que 
ambas coronas han ce ebrado, puede consi­
derarse como el cambio de postura que hace 
en su lecho el enfermo deshauciado, como 
el tiltimo esfuerzo qtie ha de alimentar una 
vida que se marcha á pasos acelerados. 

Tanto los revolucionarios españoles co­
mo los portugueses, miran con la risa en 
los labios todas esas cabalas de las testas 
coronadas, porque tienen la convicción de 
que han de ser efímeras y han de abortar en 
tiempo no lejano. | 

Los reyes de Portugal han hecho su viaje 
en balde, toda vez que se les ha conocido la 
intención. 

En vano será también que la archiduque­
sa Cristina devuelva k los Braganzas la vi­
sita. 

La ratificación de sus planes será intítil, 
y decimos inútil, porque así como el pueblo 
español ha protestado en la ocasión presen­
te, el portugués protestará de la misma 
suerte el día en que el representante de los 
Borbones visite la capital de Portugal. 

Lo único que tenemos que agradecer á 
los que fueron huéspedes del palacio de 
Oriente ha sido el gastar unos cuantos mi­
les de duros, molestar día y noche durante 
una semana á nuestro ejército, haciéndole 
desfilar varias veces delante de sus FF., 
con el deliberado propósito, por parte del 
• jobierno, de liacer comprenaer á los mo­
narcas vecinos que la intervención de nues­
tros soldados en los asuntos de Portugal, 
podrían dar al traste con todo movimiento 
contrario á la actual forma de Gobierno. 

Al pasar ayer tarde los rciyes de Portugal 
por frente al Congreso de los Diputados, al­
gunos de éstos les vitorearon desde el pór­
tico. 

Esos vítores no los díó el pueblo ni tam­
poco sus representantes. 

El pueblo, que invadía por curiosidad la 
carrera, ya lo vio el rey Luis, no dio un 
viva; se limitó única y exclusivamente, 
como hidalgo que es, á guardar las consi­
deraciones que todo huésped se merece; 
pero reveló de un modo palmario sus ideas 
mostrándose indiferente á las instituciones 
que representaban los personajes que iban 
en buen hora á la estación de las Delicias. 

Buen viaje. 

espectáculos 
Opera.—Anoche, por indisposición de Mas-

cheroni, dirigió el Otello el maestro Campanini, 
quien confirmó la excelente opinión que de él 
teníamos formada, 

Campanini es un director que debe figurar 
muy en primera línea entre los mejores. 

S a l e n Romero .—Hoy se verificará un gran 
concierto, dirigido por el Sr. Monasterio, con el 
siguiente programa: 

1." Cuarteto en Re (obra 18) para instrumen­
tos de arco (Beethoven),—Allegro, Andante con 
moto. Allegro, Presto, ejecutado por los señores 
Monasterio, Pérez, Lestán y Mirecki. 

2." Trio en Fa (obra 18) para piano, viob'n y 
violoncello (SaintSaens).-Allegro vivaee, An­
dante, Scherzo, Presto, Allegro, por los señores 
Tragó, Monasterio y Mirecki, 

3." Cuarteto en Mi bemol (obra 12) para infl-

tramentos de arco (Msndelssohn).—Adagio non I «idencía; y en cuanto 6 í«yf«<#, en número da 
troppo. Allegro uou tardante —Canzonetta, ¡dos mil, se quedarán en Damas bajo el mand . 
Allegretto, Molto allegro e vivaee, por los seño­
res Monasterio, Pérez, Lestáii y Mirecki, 

P r i n c e s a . — E s t a noche se celebrará en este 
teatro el siguiente cencierto: 

Secciónjrancesa.—QsñvtVíTií de la ópera Nabu-
codonosor (Verdi), por la banda del ejército me 
jicano.—Gran sonata de piano (Scarlati), por el 
niño ¡nueve años) Julio Caracena.—Bon soir, 
Ninon íSpencer), por el marqués de Alta Villa. 
—Temple ouvre toi (ópera Las Dos Reinas) (Gou-
nod), por la señorita J . Morales (tercer añob— 
Serenada ^üounod), por la señorita Matilde Ver 
cruysse (cuarto año).—Les myrtes son fletrii 
(Faure), por la siñorita Concha Pozo (cuarto 
año).—Les Rameaux (Domingo de Ramos) (Fau­
re), por la señorita Regina García (cuarto año). 

Sección italiana.—Tanhauser, (Wagner), por 
la banda militar de Méjico.—¡Povera mammaü! 
(Tosti), por el marqués de Alta Villa.—Ridona 
mi la calma, (Tosti), por la señorita J. Morales, 
—Delirio del cuore, (Papini), por la señorita 
Matilde Vercruysse.-L' íncautatrice, vals, (Ar-
diti^, por la señorita C, Pozo.—Lena, (Robau-
di), por la señorita Regina García.—Gloria á la 
beitá, vals á tres voces, (Arditi), por las señori­
tas Pozo, Vercruysse y García Lavín.—Rapso 
día húngafa, (Litz), por los celebrados artistas 
que componen el sexteto Sres. D. Julio Francés, 
José Agudo, Rafael Gálvez, Manuel Calvo, Luis 
García y José Guervós. 

Sección española.—A la Virgen de Aranzazu, 
ZortziiO 'Urandúrraga), por la señorita Regina 
(jarcia.—La matanzera del Yumurí (Alvarez), 
por la señorita Matilde Vercruyse,—Lejos de mi 
tierra, rondalla (Alvarez), por la señorita doña 
Concha Pozo.—Malagueñas, por la señorita Mo­
rales.—Tango bailado por la niña señorita de 
linríquez y acompañada por la banda militar 
mejicana. 

de un lugar teniente del emir. 

Publicaciones 
Pasatiempos. Cuadro dramático por D. Pablo 

Amallo y Manget, 
Es un hermoso drama escrito en prosa j ver 

so, y basado sobre un intsreaante episodio d« la 
guerra de sucesión. 

Precio una peseta. 

De todo un poco 
Contra el shah de Persla 

Según un despacho telegráfico fechado el 11 
en Bakon, se prepara un movimiento mahdista 
en toda la Persia, que hace suponer tendrá todos 
los caracteres de una insurrección general. Lo 
que da á esta agitación un carácter verdadera 
mente grave, es que está dirigida por los sacer­
dotes. 

Ya en la última fiesta del Moharrem se anun­
ció en todas las mezquitas la próxima venida 
del Salvador, nacido en Samara, cerca de Bag 
dad, y que se llama Mollah Hadji-Mirra, El nue­
vo profeta debe, según parece, purgar el país de 
todos los extranjeros. 

Se afirma que los sacerdotes, anunciando este 
mesías, obran por instigación del tercer hijo del 
shuh, el príncipe Naib-es Sultaneh, que quiere 
suplantar á su padre. 

El príncipe Naib ocupa el puesto de ministro 
de la Guerra, y dispone, como es consiguiente, 
del ejército. 

Ha sabido atraer á su causa algunos altos fun­
cionarios de la corte, y no aguarda más que el 
momento oportuno para realizar sus proyectos 
ambiciosos. 

E l hijo de i lbd-el -Kader 
Ha llegado á Marsella el emir Hachem, hijo de 

Abd el-Kader, con su séquito compuesto de más 
de 00 personas. 

El Gobierno ha autorizado al emir, cuyo amor 
á 1'"rancia no se ha desmentido jamás, para qua 
pueda residir en Argelia. Antes habitaba en Da­
mas con toda BU tribu que había seguido á, RTa 
padre en el destierro. 

Las vejaciones de los turcos, que no pod'ian 
perdonarle su inflencia, le han obligado á piedir 
a Francia su vuelta á la Argelia, 

El emir ha hecho dar á sus dos hijos, IChaled 
y Mustapha, una educación francesa. Estudian 
en el colegio de Luis el Grande, j el mayor in­
gresará el año próximo, en Saint Cyr, 

Id emir Hachem, á pesar de no ser el primogé­
nito de Abd el Kader, fué elevado al rango de 
emir por éste último en 1870, después ríe la trai­
ción cometida por el hijo mayor Mohammed. 

Este ganado por el oro alemán pa,T.-tió para la 
la Argelia á fin de fomentar una i/)rurrección y 
declarar la guerra Santa. Un navio italiano car 
gado de armas y de municiones y tripulado por 
piratas malteses y sardos debía conducirle á un 
punto del litoral, donde desplegaría el estandar­
te verde del profeta para llamar á las armas y á 
la matanza de los rumies. 

Abd el Kader que profesaba profunda fe k los 
tratados y á la palabra dada á la Francia, fué 
informado de la partida de su hijo mayor. Envió 
en su seguimiento varios oficiales, uno de los 
cuales había educado al príncipe Dohammed, 
con orden de traerle sa hijo muerto ó vivo; éstos 
le encontraron en Alejandría en el momento de 
tomar pasaje para Malta, y haciéndole saber la 
misión que les llevaba y conociendo que no era 
formulismo lo de muerto ó vivo, se volvió á Da­
mas. 

Allí públicamente Abd el Kader le reprochó 
su traición y le arrojó de su casa. 

Hoy es pacha tarco, chambelán del sultáa ' ' 
grande amigo de los alemanes, J 

Hacham, investido por su padre *' 
de emir, cumple siempre de ^" '̂ "'̂  ^̂  título 
de paz firmado por «1 - -uena fe el tratado 
Ciego, pide su ' - , f̂ '"*'̂  ®"i"' "o^i 1» Francia, 
do, y d» »*' ' ^^"* *• •''^rgelia donde ha naci-

onde partió á los dos años de edad. 

Funciones para hoy 
OPERA,—No hay función. 
ESPAÑOL.- A las 8 y \\2.—{^.* viernes demo-

da.)—La jura de Santa Gadea.—El sueño do­
rado. 

COMEDIA.—A las 8 y li2.—La mano dere­
cha.—El tercer aniversario ó la viuda de Na­
poleón, 

ZARZUELA.—A las 8 y li2.—Cristóbal Col n. 
—Fraternidad. 

APOLO.—A las 8yli2.—CJoro de señoras,— 
La czarina.—Las campanadas.—El monaguillo. 

PARISH.-A l a s8 3[4,—La Mascota.-(Debut 
del célebre tirador Mr. Riehl. 

LARA.—A las 8 y li2.—Matrimonio civil,— 
(Segundo acto.V—Luna nueva (estreno).—El cas­
cabel al gatas 

ESLAVA. - A las 8 y 112.—El gran capitán.— 
El africano—iPobresforasteros!-La cencerrada 

NÜVB.1)ADES.—A las 8 y li2.—Catalina.— 
Signorj Atonellí. 

MAÜTIN.—A las 8 j l i2. La cascara amarga. 
•—El memorialista,-(Segundo acto,)—El vecino 
de ahí al lado,—(Baile al final de cada acto.) 

ROMEA.—A las 8 y li2.—Las tentaciones do 
San Antonio.—Paella nacional.—Un banquete 
inesperado. - E l alcalde>de Villapeneque.—(Baile 
al final de cada acto.) 

SALÓN EXPRESS.—(Carrera de San Jeróni­
mo, 1 y 9).—Viajes á '& céntimos por la mayor 
parte de los países del mnndo. 

Abierto desde las once de Is mañana. 
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FONDOS PÚBLICOS 

Deuda perpetua al 4 Oi© intiírior, 
Ídem id. pequeños 
ídem id. fin corriente 
Ídem id. fin próximo 
Nuevas series G. y H 
Deuda perp." 4 0(0 exterior (IH91) 
ídem id. pequeñoa (1891) 
Nsievas series G. y H. (1891). . . 
Deuda amortiza'ole al 4 OíO. . . -
ídem id. pequ eños 
Billetes de O'aba (1886) 
ídem 18Ga Húmeros 1 al 340.000. 
ídem del Banco Hipotecario. . . 
Cédulaa pipotecarias al 5 OíO. . . 
ídem aJ. 4 OTO 
Accio'nes del Banco de España. . 
Com'pañia Arrend." de Tabacos. 

C VMBIOS 
Londres á 90 -ías fecha 
Par í s 8 días vista 
'Berlín 8 días vista 

Cheques, París, 16'00„ 
ídem Londres, OO'OO. 

Del 16 

68 25 
69 15 
68 3ó 
68 5t) 
00 00 
73 15 
73 35 
00 00 
00 O 
78 20 
106 10 
97 10 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
131 00 

00 00 
00 00 

Del 17 

68 25 
69 05 
68 35 
68 50 
68 75 
73 05 
73 25 
74 60 
77 60 
77 95 

106 10 
97 05̂  
00 00-
95 85 
00 0Í> 

303 75 
132 00 

00 
16 

00 
10 

00 Oüj 00 m 

• « » « - « • 

E E o l S f l X 
Madrid .—Fin de mes, 68'35; conbtóo, OO'OO'. 
I-oBdre».—A 90 días fecha, 62-87 
P a r i a . — A 8 días vista, J6'10. 

ídem. —Cierre, OO'OO. 
Barce lona .— In t e r io r , 68'37; exterior 73'18' 

París 17.—Apertum de la Bolsa de hov 4 por 
loo exterior español, 62'68 . 

landres 17.—Apttrtura de la Bolsa de hoy 4 
por loo exterior español, 63'00. 

Buenos it>M 17.—Precio deloro en el día d« 
ayer 283'li2. 

París 17,—Bolsa Fondos franceses: 
3 por 100. 99'30 
4 li2 por 100 105'10 
Consolidadosingleses 97'7[16. 
Fondos españoles 4 por 100 exterior español 

62'50, *̂  
Obligaciones de Cuba 460'00 
Ultima hora exterior español 62'7|8. 
Londres 17.—Clausura de la Bolsa di. 

por 100 exterior español 62'81. Voy 4 

a <3L& e i y e r 
He aquí las obi" - j , c ^ 
A las 7 H- --jrvaciones del Sr. Gratiselh. 

del di» " - ' " I * mañana 9 grades, á las doce 
' ^ i3, y á.las cinco de la tarde 11. 
i41 barómetro indica tiempo variable. 

%^ 
xA Gobierno no ha fijado aún el sitio de su re-

S a n t o d* hoy.—San Romin, diácono y 
mártir y San Máximo, obispo. 

Impranta Moderna.—Guara, 6, Uadrtd. 
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aquellos indios qu e bahía encontrado libre» 
y viviendo camo n iños en su jardín de deli­
cias y que desp ués fueron profanados, des­
pojados, convertidos en esclavos, por sus 
cruíles opresores; la idea de que sus herma­
nos se quedaban sin apoyo y sus hijos sin 
herencia; las dudas acerca el concepto que 
merecería á las generaciones futuras su me­
moria; los dolores de su cuerpo las tribula­
ciones de su espíritu, el recuerdo de lo pasa­
do, la angustia de lo presente, el miedo del 
porvenir; todo esto pasaba á un mismo tiem­
po sobre el corazón y la cabeza del pobre an­
ciano, que seguía abandonado en su casa de 
Segovia por la ausencia de sus hermanos y 
de sus hijos. Pidió á uno de sus servidores, 
viejo y último compañero de sus viajes, que 
trajera á su lecho nn breviario, presente que 
le había hecho el papa Alejandro IV cuando 
los soberanos le trataban como si fuese un 
soberano. Colón escribió con temblorosa ma­
no su testaraedto en una página de aquel li-
bro a! cual atribuía una virtud de consagra­
ción divina. 

¡Extraño y sorprendente espectáculo para 
el hombre que le servía! Aquel anciano olvi­
dado per el mundo, tendido sobre un pobre 
y miserable lecho en una casa do huespedes 
de Segovia, distribuía en su testamento; ma­
res, islas, continentes, imperios, nación»». 

hemisferios! Instituyó por heredero, univer­
sal á su hijo legítimo Diego; en caso de qus 
este muriera sin sucesión le sustituía su hi­
jo natural Fernando; y si este, en fin, moría 
sin hijos, la herencia pasaba á su querido 
hermano Bartolomé y á sus descendientes. 

«Ruego á mis soberanos decía, que man­
tengan esta mi voluntad ea lo que se refiera 
á la distribución de mis derechos, de mis 
bienes y de mis títulos: puesto oue siendo 
hijo de Genova vine á ponerme al servicio 
de Castilla y puesto que descubrí en el oeste 
la tierra firme, las islas y las Indias... Mi hi­
jo debe heredar mi título de almirante de la 
parte que se encuentra en el oeste, tirando 
una línea que vaya de un pol» al otro polo,,,» 

Pasando en seguido al empleo que debía 
tener las rentas aseguradas en su tratado con 
Isabel y Fernando, el anciano distribuía con 
gran liberalidad y discreción los millones que 
debía percibir su familia entre sus hijos y 
Bartolomé su hermano. Señalaba un cuarto á 
este hermano y dos millones de renta anuales 
á Fernando su segundo hijo. Se acordaba 
tambiéu d" !;<. madre de este último Doña 
Beatriz Euiíquez, con la cual no se ha­
bía unido en matrimonio. Su conciencia 1« 
reprochaba el abandono en que la había teni­
do durante su larga peregrinación en el Océa­
no. Encargó á su heredero que satisfacisra 

de más cerca en el instante en que abando • 
naba la tierra. Abismóse en el arrepentimien­
to de sus faltas y en la esperanza de su doble 
inmortalidad. Poeta de corazón, según se lo 
vio en sus escritos y discursos, pidió á la 
poesía sagrada de los salmos las últimas 
inspiraciones de su alma y el postrer mur­
mullo de sus labios. 

Pronunció en latín su supremo adiós al 
mundo y entregó en alta voz su alma al Cria­
dor Supremo, como un servidor satisfecho 
de su obra y despedido del mundo visible 
que había engrandecido para ir al mundo in­
visible y apoderarse del espacio inconmensu­
rable de los universos infinitos, 

LXIV 

La envidia y la gratitud de fsu siglo y de 
su rey se desvanecieron con el último suspiro 
del grande hombre que convirtieron en su 
víctima. Los contemporáneos de los hombres 
célebres, se apresuran cuando estos mueren 
á expiar las persecuciones con que suelen 
mortificarlas. Así es que se tributaron á Co­
lón funerales verdadeiamenté regios. Su 
cuerpo y más tarde el de su hijo, después de 
ocupar sarcófagos en diferentes iglesias de 
España fueron trasladado» conforme i su vo< 
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hollada con los pies: que mi nombre sea gra 
bado en una sola y sencilla piedra. Pero si 
el rey mi señor elige sepultura en cualquier 
otra parte de nuestros reinos deseo que mi 
cnerpo sea exhumado, llevado y enterrado al 
lado suyo á fin de que la unión de nuestro» 
cuerpos en la tumba, signifique y atestigua 
la unión de nuestros Idos corazones en vida, 
así como espero que Dios en su infinita mi­
sericordia permitirá que nuestras alma» se 
unan en el cielo.> 

<¡0h, hijo mío! escribió Colón á DieffO, su 
hijo, al saber la muerte de su protectora; que 
esto te enseñe le que debes hacer ahora: en­
comienda al cielo piadosa y afectuosamente 
el alma de la reina nuestra soberana. Fuá 
una mujer buena y santa. Podemos estar 
ciertos de que goza de la gloria eterna y que 
Dios la ha recibido en su seno, donde no sen­
tirá ya los cuidados y tribulaciones de este 
mundo. También te recomiendo que veles 
y trabajes por el servicio del rey, jefe de la 
cristiandad. Recuerda al pensar en él que 
cuando la cabeza sufre, los demás miembros 
padecen. Todo el mundo debe rogar por el 
consuelo y la conservación de sus días; pero 
á Bosotros nos corresponde orar mucho má» 
porque somos sus servidores.» 

Tal era el agradecimiento y fidelidad del 
navejfant» en el cobmo d? »u desgracia. Per» 
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¡ O c a s i ó n ! 
3 000 cortHBdB vestidos 

[ii>;adi)8, novcüad nara 
"íg i i iVier j io . 

rVllZ}, 30 V 40 PilSF.TAS 

O . O O O J e r i ^ p j » . 
j casi de balde , de formas 
nuevas y dá pun to iaglps 
super ior . 

POR 6 PESETAS 

POR 12 PKSETAS 
elegantes cortes de vesti­
do de l anas d iagonales in 

POR 6 P E S E T A S 
cortes de vest ido de l anas 

f^as, lanas l is tadas v de 
Cuadros escoceses, dol/ie 
ancho , y los forros {^'lalis. 

POR 50 P E S E T A S 
un corte de vest ido de t-ed!'. 
jrro neg ro de Par is , puri-
soda. 

POR 15 PESETAS 
cortes de vestido de ar-
mures , cachemires y me­
rinos negros . 

P O R 20 P E S E T A S 
e legantes cortes de vesti­
do de l is tas rusas to rna 
so!, a l ta moda. 

DESDE ñ PESETAS 
abrigos rte invierno v tra 
jes para n iños , modeloade 
g ran moda-

P O R 20 PESETAS 
chaquetas de abr igo para 
B-ñorah V n inas . 

POR 6 P) SETAS 
trajes para n iños á la ma­
r inera . 

POR 25 Y 30 PESETAS 
abr igos levi tas de g ran 
novedad. 

POR 15 PESETAS 
abr igos largos par» n iños , 
ú l t imos modelos. 

POR 10 PESETAS 
chaquetas de abr igo para 
señora, con pelo por el 
revés y do úl t ima moda. 

P o £ ^ PESETAS 
cortes de vestidoK de paño 

I amazona , e legante nove­
dad de este «ño. 

POR 6 PESETAS 
chales de 4 j 8 p u n t a s , de 
»l)rij;o, t ensmos 2.000 di 
t u j o s . 

OCASIÓN 
POR 1 PESETA 

rasos lisos de seda en to-
d«B Ion colores. 

POR 3 PESETAS 
inedia docena medias lar 
gas , l i s tadas , m u y boni 
t a s . 

POR 3 P E S E T A S 
camisas adornadas de bue-
na tela para sefíor». 

POR 25 P E S E T A S 
mantelelagj ieler inaf , nue­
vo» modelos, con capucha 
ó bordados. 

POR 3 Y 4 PESETAS 
chalecos de Bayona para 
señora.s, hombres y n iñas . 

POR •£) PESETAS 
trajes elegantes h e c h o s 
para señoras . 

POR 3 PESETAS 
pelnch franceses de coló 
ros ideales v terciopelos 
negros y colores, á 4 pe­
setas. 

POR 30 P E S E T A S 
übrigos lie esp;ilda t-iiterR 
para señoras, moda in¡.-le 
»a, muy parecido el corte 
á los de caballero. 

P 0 R 3 P E S h T A S 
blusas y ma tmées dt- ere 
tonas tinucei^iis, y ¡asrulH 
ma» de franela de abrigo, 
6 pesetas . 

Iniüeiisos almacenes de 

DESDE 10 P E S E T A S 
trajes de lana pa ra n iñas 
todas edades. 

POR 6 PESETAS 
terciopelos super iores . 

Alfombritas suel tas , ri 
zadas, desde 3 pese tas . 

POR 15 PKSETAS 
sombreroo y gor ras , úl t i 
mos modelos. 

POR 1'50 P E S E T A S 
alfombras de fieltro , colo­
ca lo. 

POR 3 PESETAS 
faldas de barros en paño 
de abrifío con un volante . 

POR 25 PESETAS 
abrigos largos pa ra seño 
ra, modelos nuevos . 

Tapetes para mesa 
todos los t a m a ñ o s . 

de 

DESDE 12 P E S E T A S 
abr igos cortos y la rgos 
para n iñas . 

3 . 0 00 IMPERMEABLES 
para hombres , señoras y 
n iños , de var ios precios. 

Eesde mañana grandes rebajas y ocasiones?. Visitar esta gran Casa 
para c; mprar barato t s la úaica que está montada al estilo de lo? 
almacenes de París y Icndre?. 

> uestras novedades en telas, abrigos, vestidos y sombreros Tamai' 
¡a^ateucióü general, porque tenemos existencias por valor de OCíl*.-
MILLONES. 

I--emesas á provincias.—Fidanse muestras y catálogos con 200 
figurines al propietario, i . Eduardo García Inozal. 

MOK"TERA, 18; ADUAMA, 2 

l'Oli 50 
(•orueiiUos inviene: 

Maiiliii- para "siajc Ciesdr 
lo pesctHS. 

POR -1(1 PESETAS 
trajes de amer icana ó ca-
/.atiora para liombre, he 
d io s a medida eu2-l horas, 

POR 15 PESETAS 
ciega utos batas de frane 
las escocesas para abrij^o 
y i!e muí lio ^-Ksto. 

POR 15 P E S I : T A S 
manli lbis ci 'a-lr;rlns dc-
enciMe imilacióu , buena 
seda". 

POR 80 P E S E T A S 
un rico t raje de seda paño 
de Lyop, cachemir 6 raso 
doble, lo m á s rico que se 
onoce. 

POR 50 P E S E T A S 
canast i l las p a r a r e c i é n 
n a c i d o s , compues tas de 
28 prendas , con capá, fal­
dón y gorra . 

POR 2 PESETAS 
alfombra» de moqueta 
colocadas. 

Grandioso sur t ido 
cor t inas y tapices . 

e n 

POR 45 P b S E T A S 
pardcsús ó pabaiies pan 
caballeros, de ricos pañob 
ingleses. 

POR 40 P E S E T A S 
capas de paño de Tarrasa , 
con embozos y esclavinas 
forradas en seda. 

POR 25 P E S E T A S 
ba tas batiniis para caba­
llero, bien adornadas y de 
abrií-'o. 

POR 200 PESETAS 
gabanes á¿ j a ñ o Sedán, 
forrados con pieles na tu 
rales, jiara caballeros. 

POR 7 PESETAS 
media docena de calceti 
nes de l a n a , ingleses de 
gran ab r igo . 

PESETAS 
11) t , j ^ .c j-iuiiTO interior 
1- ruiiclK.i auiis.'0. 

P O R b PKSETAS 
camisas de v e s ü r para 
hombre, clase de toda con 
fianza. 

" í ' 0 i r í 7 - 5 PESÍÍTAS 
media docena camisetas 
para hombre . 

R 10 PESETAS ¡ 
u- na capH con escb^-> 
bordada en cí ' fb imir 

t.laiico, para cristi-^nar. i 
T-0R^5T'ES'E'fAS | 

m ^ l i a docena t o b a l l a s ' 
g randes con inicial borda­
da en colores. 

POR T50 PESETAS 
un cubre corsús para se­
ñora . 

un 
bonil ' js 

l 'Üi; G PESETAS 
jut'go coii iuoLes 

dibuif!g. 
de 

POR 3 P I S K T A S 
un jiu go de VÍKÍIOS Je ca-
fiamazo con boni tas cene­
fas. 

POR 5 PESETAS 
colchas blancas de piuué. 
cbise fuerte y con flecos 
largos . 

POR 3 P E S E T A S 
sábanas hechas de una 
sola pieza, de 3 varas de 
largo por 2 de ancho , ga 
ran t izadas . 

POR « PESETAS 
mMutas blanca» para ca 
ma, de Mallorca, de mucho 
abrigo y con cenefas muy 
boni tas . 

POR 5 P E S E T A S 
un faldón y gorra con en 

POR ~i PESETAS 
una pieza de lienzo supe 
rior pa ra sabanas y cami-
pas, con 24 vara». 

IxTiíFrasÉTAS 
nna uiniilclería compues 
la de mante l y 12 servi­
lletas. 

POR 8 P E S E T A S 
un b u í n corsé forrado 
hilo, forma coraza. 

en 

POR 10 PESETAS 
elegair.es sombreros d e 
castor para señora y n iña . 

POH 200 'PESirf A t T " 
equipos y njua:es r a r a no­
vias , compuesto de 04 pi«-
zas. 

POR 5 PESETAS 
un corte decolclión de cut í 
superior y de colores que 
no pií 'rden nunca . 

P0"R4l>ÉSbr rAS 1 
e legan tes a b r a z a d e r a s 
para cor t inas , bien d.e ta- j 
picería ó n iqueladas . j 

POR G P E S E T A S 
un traje inter ior de laBa 

cajes j i a ra ' c r i s t i anar ; s injhipiénica cont ra «1 r euma 
gorra vale t res pesetas , jy enfr iamientos. 

Puplicaraos al público de Madrid y de provincias se enteren, antes de alfombrar, de nuestros precios y nuestras clases de alfomb.fas, para su bien, pidiendo catálogos. 
D e a d e t̂ *»» peai«tee presentamos una colección de alfombritas en todos los tamaños hasta alfombrar un gabinete cjn una sola pieza, cuyo valor no pasa de 60 pesetas. 

Uú tenemos sucursafss.—Siempre los precios fijos para que nadie se onga e en H B A . I S I - J A . 3 3 B GTJIBI^ 

YORK 

COMPAtÍA OE Sí^imOSi SOBRE U ^JiM 
rxmtjixi^. iL ÁSO 1845 

«!STE1I& PUHAiSüTE iÜTfíO A HmtS Y tlJIiTHATBI FM8S 
Es t a impor t an t e Compañía es lafmioa e n E a p a ñ a 

f tí« M tiene acciones y la e&la cayos Fondos dt ^ 
rantia per tenecen inteprofi mu Mesurados. Adamas 
repar te egcliuivamenU ent re lea miamoR loa bentél-
cios todas los años . 
Fondo de ga ran t í a en l e ñ e r o 1892 652.721.835 ^ts. 
LcgreBos realisadoa e n e l a ñ o 18&1. 165.084 3É6 » 
Beneflcios d is t r ibu idos en el fd. 6.531 716 » 

Póíiuu vi^tnítt en\.^> de enero de 1892: 193.452 
ateg*ra%do 3.186.329.075. 

Capi ta l asegurado en 1891. 7 9 1 . 1 8 6 . 2 6 9 d« p t e . 
D28CB tXS FUNDACIÓN LLKVA PAGADO» 

Pord iTidendoBjTaloTeadereBoate ¿W17.735.544 p t a . ' 
PoT contratoB ToncidoB 437.081,218 > • 

SBOTTROS 
Par» casos de Tida y m u e r t e , dotes , capi ta les , p a ­

ra Tfiudasy menores Pólizas par t . t farant i rdibiTO*, 
p ré s t amos y opsraciones conMrcialeH. Ren ta s v i ta -
licias, pensiones y seguros s o í r e d o s p e r s o n a a aso 
ciadas , 

BUCXJKBAL «H BSPASA AUTORIZADA DB RBAL ORDaít 

M a d r i d , P a e r t » delB<>l, 13 , p i rs l . M a d r i d 
Agencias en todas las provinciaB 

DIRFXTOR DE LA SUCURSAL EN ESPAÑA. 

BWieHT T. mm 
Kxseoretario de la embajada; cónsul genára . y en 
cargado de Negocios de los Es t ados Unidoa « a 

Madr id . 

MAGNESIA DOBLE 
INCALCÁREA EFERVESCENTE AEREADA Y ANTIBILIOSA 

E s innegable que la Magnesia , desde los t iempos mAs remotas , h a sido un re 
curso poderosísimo en t e rapéu t i ca . Infinitas son les combinaciones que coa 1. 
sanguinar ia se han hecho; así es que h a llegado á ser hoy día apar te de un genera. 
elemento contra m u c h a s enfermedades, de impresc indib le necesidad p a r a absor 
ber los ácidos del e s t émago . Ci taremos, en p rueba de lo que acabasxos de m a a i 
festar, la célebre magnes ia de Henry y la magnes ia dé Dinnedtes , el c i t r a to di 
magnes ia de Rogé, e l de Bisnop y la magnes i a a n t i q u í s i m a de Blak e tc . , e t c . 

Sin embargo , por notables que hayan sido las venta jas de semejan tes p repara 
clones, no satisfacían cample tamente á médicos y enferiBos. 

A esto es debido que hayamos in ten tado , hace aftos, la preparación de la d o b l « 
« • ^ • e s l a ^ue ofrecemos como la mejor pa ra conseguir y cura r la indigest iún 
la i r r i tación jaqueca, vahídos superabundiuic ia de bilis flatos acidez de es tómago 
retención de orina, ex t reñ imien to , ictericia, j en eenera l todas las enfermedadei 
debidas á u n exceao de bi l is . Nues t ra magnes i a fué en un principio favorablement i 
acogida en todo el reín.i, pa t roc inándola los m é d c o s de m a y o r fama, hoy podemos 
añad i r que gaza de genera l y preferente aceptación en muchos pun tos del e x t r a t 
j a r e , y de las Américas en par t icular , pues to qne á la eficacia par» la euracién d 
VaB enfermedades descr i tas t iene nues t r a magneg iaun sabor t an agradab le , que sr 
recomienda todos los d a s , j pa r t i cu la rmeu te en laa estaeionea ealurosas como UHÜ 
simple bebida saludable , refrescante y d iuré t ica . 

N O T A S . U B ex tenso prospecto, en que se explica de ta l l adamente el modo i 
asar la , acompaña á caua frasco de Duestra magnes ia . 

Én Barcelona: Fa rmac i a ídem id calle del Conde de! Asa l t e , 5 3 . 
P a r a garant í» de ia Itigitimidad de n u e s t r a m a g n e s i a , e r í j ase en cada frasso h 

firma de B o r r e l l H e r v í a o s • 
E a Madrid: F a r m a c i a y Laboratorio de Borrell H e r m a n o s , P u e r t a del Sol, 1 . 

Apua vegetal d« ftrr*y», premiad» en varias exposicTónfen 
eie I,tíficas con edalUa ái- oro y p ato ; Is mf j( r de i&dss las 
eofK.cidj» hfí.?t.-i eidia para restablecer projíresivamente é los 
ci.fcí'los hlan-08 é eu prim.tiví. colír; no mancíia la p'el ni la 
rap"i '» inofsDíiva, 6nict> y refrescante en sumo grado, lo que 
haco qiií pupla m^r** en» la mino, como si fnes« la más re 
comsndab'e b'iiia.olit;». S<' expewde en t dsslós perfumerías 
]Ki¡ iiquerias do M,<'ir!dy provincias. Al p a r m a y w r , e a l l e 
d e IPree lndw», KC, p r l a e j | > a l . 

Ift 

SERVICIOS 
D E L A 

COMPilA TRiSIfLAÜIlCA DS BARCELOM 
Octubre de 1892 

LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERACRÜZ 
Combinación a puer tos amer icanos del Atlánt ico y puer tos N . S. del Pacifico. 
El 10, de Cádiz, vapor «UENÜS AIRES para Puer to Rico y H a b a n a , y con t ras­

bordo pa ra Prof-'reso, Campeche , F r o a t e r a y Veracruz. 
El 20, de San tander , vapor RE1^^A M A ' R I A CRISTINA, p a r a Coruña , Puer to 

Veraeruz. 
El 30, de Cádiz, vapor MONTEVIDEO, p a r a las Pa lmas , P u e r t o Rico Habana , 

Proj-'resn y Veraeruz, y con t rasbordo pa ra los l i torales de P u e r t o Rico y Cuba, 
Estados Luidos , T u x p a n y Tampico . 

I_jíxji.oa e l e S^f l l l -ol»».»» 
El U , de Barcelona, vapor SAN IGNACIO para Port-Said, Aden , Colombo, Sin 

g a p o r e j Manila. 

l i i n e x s fie M o r i ^ ^ c o s . — E l 18, de Barcelona, el vapor R A B A T , p a r a Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádi-í, Tánge r ; Larache , Raba t , Cásablanca Mazíigán y Mogador. 

S e r v i c i o d e T á n s r e r . — D e G ^ d i z para Tánger l o s j u n e s , mié jco les y viernes, 
y de Tánge r pa ra Cádiz los mar t e s , jueves y sábados . 

Pa ra m á s informes en La Agencia, Pue r t a del Sol, 10. 

a?, uno de les periódicos de má.s circulación de Espaila y sin dufla alguna el más leído 
porque lo reciben Dumeros('.s Comités revolucionarios. 

Su carácter ante todo revolucionario, la alta representación que ostenta del más po-
deroRí! de los partidos ret ublicanos, le dan una importancia y signiticación caracteris-
ticaqne le colocan en primera linea en la prensa española. 

A más de esto, su información política de un lado, y de otro la variedad de sus ¡sec­
ciones, amenizan grandemente su lectura. 

/ los señcres susci'iptores de provincias que paguen directamente un año adelantado 
(20 pesetas) »e les regala.-á un eiempkr de 

£¡1 Cond® d® Monte-Cristo 
qne vale 5 pesetas; y á los que igualmente lo hagan de un semestre adelantado (10 pe-
tetas) un ejemplar de 

M i^mbas noTelas son de h. Dumas, estás encuadernadas en rústica y serán enviadas 
, | francas de porte. 

CATáfiROB «s»^ g^i^ gs^ Í<0KQUKRA3 

S r criraiíi raá ic iv l racn íw r̂ M'» e l 

J A E A H í ; P E C T O H A J . . D E K. ; T T Í Í Í N A ? ¡ 1 J I M ; Z 

m mmimMmmm^ 

tXmanf.At raobiüsrio.'.ii'í ht,.!' 
Mespa-ho. ÍVf., J.S, 1 

ímm. 23 
Relojes fiíios de Losa 

dH, Pa tek , Piqíiet, etc. 

IM 

r a d i c i í m e n t í h s íiebi-é« iir:.?rí=iítení'f«. 

LmÍ'Mci;%ñ de WLA-Zi*. de t í r í í . 
aiii ducls la xaejcT ¡..íeparssióa q a . j * 
ys curar 
;•» sean 

TercíanaSi cuartanas ó co^dlanas 
fta crédito es ex t raord inar io j ¡sa >>í.2i-l&d í ss 

li&C8 recomsiiidablea: G«jn con Gi> píici.oraa ¿Q r s 
?\p.dJa coi- 40, 12 r s . Se remitan por .í t». mim. e 
í)« Tenta en todas las mejoras bot icas de Kepa- ; 
ña . Kn Madr id , Borrell , Puerta ¿el Sil, 6, y «li 
í a s a de sn autor . Ruda, 14, farm&ci» ¿3 P é r s i 
Msgrc, 

f matr iz Consul ta 11 á 4 y 
5 á 8 . Oorrft • f'.aja, 37, p l . 

Coifca 10 or typ 'c^ros, ft 2 ' 

REFFA 
Segura y «xtrao.'dhjaria 

BenoSlcl» (!e un 3 i á un 40 
;H>I- I.i, liquido, se obiinne 
ruuy I if. iii-nte eon t"íia ga­
rantí V .«'n tener qne ein» 
pl^ar tróbnjo ,-ilj.-uiio. Pifi.is» 
el prospi cl,i y dcm.'ií datos e.a 
ia imp Tíafle c. s' il- Barí*» 
ona IjO Rr.ln<rt<Vn y «a-
r » n t i n r o n i r r e l a * , Pels-
yo, í. Te.éfoDO 1 i!fí, .ip^r-
lado J',H. Les 3üÍKÍ udes kolo 
puede» hacese duriiite, el 
pvesecte mes. 

u e v o y l u j o s o s u r t i d o 

d e e l e g a n t e s m o d e o s 

d e c a p o t a s y s o m b r e r o s 

e n t e r c i o p e l o y c a p t o r 

a c a b a m o s d e r e ñ b i r l o . 

I .os p r e c i o s d e 6 á 15 

d u r o s . M a d l ' e r n t t e , 

E a r q n i l l o , 2 7 Imjo. 

6 jabüí)CS «T- i t u < ; a » 
2 p e i e e t a * , e l j a -

bí'ín « T o r t u f j a » e s e l 
u i á s fino ó h i g i é n i c o 
d e l o s j a b o n e s d e f a m i ­
l ia p a r a e l t o c " d o r , 
Ú ü i c o d e ; o s i t o T i a » -
r a a s ? . M a y o r , 3r3. 

Joven le!. 
(Ipre 
m ;i-, 
Ción. 

--•Ppt,)! 
df.lTil 

i* •' •.> 

vd 
!• V 

M.i.lcr-i.i 

•r. oír-
ewSx 
poca 
• , prl 

' • ( 

ri. 
m.í 

I-e do 
'3 0 . 0 -

•,• hu -
rod.-. ' 

Ocasión [I* a íitriuj'ns ie¿í, 
ugi>i)ierna y maestros d i 

obrüíi, nive es, teud btcsr, 
gr&fómetro-, bi'újuit.a, eseiia-
dríis, cartabiTe.-i, etr. , e'c. 
P e if),'! b.'irati.^iaio.s, pjecia-
éo<, 3J, real zae.ida. 

• E 

lf)0 ClltBTOBAL CdLéN 

Ja muer ta de Isabel no a r ra s t r aba consigo su 
fortuna s ino t ambién su vida- Detenido en 
Sevilla por sus crecientes achaques no ten ía 
otros consuelos que el prodigado por su her­
m a n o Bartolomé y su hijo D. F e r n a n d o . Ksto 
Joven que solo contaba diez y seis años , re-
\ e l a b a lodas p rendas que caracter izan al 
h o m b r e y a m a d u r o un idas á las grac ias de 
la adolescencia. 

«Amale como un he rmano , escribía Colón 
á su hijo Diego, que se hal laba entonces en 
la corte; no t i eces otro. A u n q u e tuvieses diez 
he rmanos , no te sobra r ían . Mis hermanos 
h a n sido s i empre m i s mejores amigos .» 

Bogó á Bartolomé que condujera á D. Fer­
n a n d o á la corte y que le r ecomendara á d o a 
Diego su hijo legí t imo. Bar to lomé pa r t ió con 
F e r n a n d o á Segovia que era donde res idía 
entonces la corte y donde solicitó en vano al­
g u n a protección pa ra su he rmano . Cuando 
la p r i m a v e r a hubo templado los r igores del 
frío. Colón, acompañado de Bartolomé y su» 
liijos se dir igió t a m b i é n á Segovia . Su pre­
sencia en la corte hubo de parecer al rey in­
oportuna: BU indigencia equival ía á un re-
proclie. El expediente ins t ru ido sobro su con ' 
duc t a y la resti tución de sus b ienes y p r iv i ­
legios fué remitido al Consejo qu ien , sin que 
ae a t r ev i e ra á nega r sus derechas , recurr ió á 
i d i laciones que gas t a ron »u vida j au pa-

BIBUOTKCA, DB «KL PAÍ»» ISÓ 

el cual era la segunda rel igión de aquel t iem­
po; que mi hijo s i rva en memor i a mía al rey , 
á la reina, y á sus sucesores , aunque t e n g a 
que perder sus bienes y la vida, ya que des­
pués de Dios, ellos fueron los que me propor­
cionaron los medios p a r a realizar mi s descu­
br imien tos . 

«Bien es verdad, añade con cierta invo lun­
ta r ia a m a r g u r a , que vine á ofrecérselos des 
de m u y lejos y que discurrió mucho t í emp» 
an tes que se d i g n a s e n aceptar mi presen te ; 
m á s este era m u y ma tu ra ! , ya que no dejaba 
de ser p a r a todo el m u n d o un mis ter io en el 
que nad ie cre ia . He ahí porque debo d iv id i r 
m i g lor ia con los soberanos que m e aoncsdi t 
ron su crédito.» 

LXII 

Colón dir igió en seguida todes s u s pensa 
mientos hacía Dios que cons ideraba como el 
único y verdadero soberano: parecióle qua 
dependía d i rec tamente de la Providenc ia da 
quien había sido i n s t rumen to y min i s t ro al 
mismo t iempo. La res ignación y el entusias­
mo , estos dos r . so r t e s de su vida, no le falta­
ron en la hora de su m u e r t e . Humil lóse bajo 
la de Dios, á quien s iempre hab ía v is to por 
•n t re sus reveses y t r iunfos y que veía a u n 
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una esp lénd ida pensión á esta compañera da 
«US oscuros días y eu la época en que lucha­
ba coa todos los r igores de la suer te . Se acu­
só también de cierta ing ra t i tud ú olvido por 
esta mujer objeto de su segundo amor , y en 
el legado con que la favorece deja escapar 
Citas frases: 

«Y que esto se ejecute en descargo de mí 
conciencia, pues el nombre de Doña Beatriz 
y su recuerdo son como u n peso que mortifi­
ca mi alma!» 

Hablando luego de su p r imera pa t r i a cuyo 
recuerdo no des t ruye en el corazón did hom­
bre u n a segunda pa t r i a . Colón cita en su tes­
t amen to la ciudad de Góuova, en que el t iem­
po había desar ra igado la casa de sus p a d r e s 
pero donde exis t ía a l g ú n parient^j lejano co­
mo esas raices que quedan en el suelo cuan­
do el tronco de u n árbol se h a co r l ado . 

«Ordeno á Diego, m i hijo, decía , que m a n 
tenga en la ciudad de Genova un miembro 
de nues t r a famil ia el cual res id i rá en ella 
con su mujer; y le a s sgu ra r á uua exis tencia 
honrosa ta l como exijen los inzoa que con 
ella nos u n e n . Y es mi vo lun tad qua ese pa-
r ieu te sea vecino y c iudadano de Genova, 
p u e s allí nací y de allí vino 

«Que mi hijo, añadía con ese sent imiento 
caballeresco y de feudalidad que ab r igaban 
os hombre» d« en tonces hacia su soberano, 

ciencia. Su inquie tud , la ansiedad en que vi­
vía al prever la t r i s te s i tuación en qua deja­
ría á sus h e r m a n o s é hijos, ag rava ron sus su­
frimientos corporales . 

«Vuestra Wüjfstad C'-cribía al rey, de;-d» 
su ¡echo de dolor, no juzga que debe cumpl i r 
las p romesas que me hizo j u n t a m e n t e con 
la reina que esté en glor ia . Duchar cont ra 
vues t ra vo lun tad , seríii lo mismo que luchar 
cout ra el v iento . He hecho lo que debía ha­
cer; que Dios que me ha sido s iempre propi­
cio, haga el resto conforme á su d iv ina ju»-
ticiH.» 

Sint ió que la vida y a que no la cons tanc ia 
iba a faltarle su h e r m a n o Bartolomé y su hi­
jo Diego, se hab ían ausen tado por su orden 
pa ra echarse á los pies de la re ina dcñ» Jua ­
na , hija ds Isabel que iba á Casti l la desde 
F i andes . El dolor físico, la angus t i a mora l , 
la conciencia de se abrev iaban su;i díns har to 
cortes pa ra a g u a r d a r que an tes de mor i r s< 
le hiciera just ic ia; el tr iunfo de sus enemiiío» 
en la corte; la bur la de los cortesanoí.; la 
del rey-; el p resen t imien to de que iba á lle­
ga r su ú l t ima hora; el a ihlamiento en que la 
dejaba la ausencia de su h e r m s u o y de su Li­
jo, el recuerdo de u n a exis tencia cuya m i t a d 
se había pasado esperando la hora de u n 
g r a n dest ino y la otra mi t ad dep lorando la 
inu t i l idad 'del genio; su compas ión hac ía 


